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RZSPZTAD L LA IGLESIA Ofijí.TOLICX.

Resyeted á Ee Zgleeie, es el precepto que Diosi el supremo
dominador del mundo, el que solo al inclinar su mirada dis-

persa á Ias naciones y derriba Ias etcruas montañas, intima

á todos los pueblos de la tierra y á sus gobiernos.
Reejteted á Ee 1giesie, es lo que con voz unánime dicen y

repiteu desde lo alto de los púlpitos aquellos á quienes está

confiada la sublixne mision de enseñar á la humanidad cl ca-

mino recto que desde el destierro de esta miserable vida de

peregrinacion conduce á la felicidad de Ia pátria eterna.

Respeta<i á Ea Eytesie, es lo que ensefJan y demuestran
los doctores de la ciencia y los grandes fii6sofos dignos de
tan hermoso nombre, los jurisconsultos mas graves¡ los mo-

ralistas mas sábios, y cuantos por la grandeza de su inteli-

gencia y escelc ncia de su doctrina se han elevado sobre cl

comun del vulgo.

Reepeted á Ee Egiesie, cs cl consejo que on alta voz diri-

jen á los gobernantes y á los pueblos los políticos y 'publi-
cistas mas ilustres, cuja inteligencia no sc ha oscurecido

por las pasiones.

Respeted á le Iglesia: así llablan á los p»cblos e» Ia

lealtad de sus atecciones esos ministros ficles y di "nos, quc
miran con vcrdadeTO amor y ücsinterés personal la gloria, la

grandeza del estado, la felicidad de los ciudadanos.
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Respeted á Ea Igicsie: hé aquí la advertencia que hacen
Ios ma istrados, para quie pes el bien público¡ el 6rden y la

moralidad es una ley; la voz de los valerosos soldados que
ciñen la espada con honra, el voto de los que se horroriza-

riau no solo de decir, sino de oir que la Iglesia es una mén-

tira, que la Iglesia soy 1<o.

Respetad á Ee 1giesie: es la ensenanza inscrita en las pá-
ginas de toda. Ia historia antigua y moderna, política y cclo-

siástica¡ sí, los hechos con su incontestable elocuencia dan

muy claramente á comprender que todo el que no rcspcte á

la Iglesia, es tarde 6 temprano castigado de una manera

terrible. La historia nos ha demostra<Io.que los pueblos que
para librarse de la Iglesia so han rebclado coutra ella, hau

pasado muy pronto al.yugo dcl despotismo, y no han tarda-

do en ser la víctima fácil de sus eneinigos, y que los que por
humanas ambiciones han atacado á la Iglesia han sirio redu-

cidos en breve plazo á los mas estrechos límites.

l.a historia recuerda en cada página que cualquiera que
busca la libertarl hacicrido la guerra 6. Ia I 'lesia¡ cae en la

esclavitud que quien trata de cnriqurcerse empobreciendo á
la Iglesias se reduce él mismo á estrema miseria; que quien
quiera elevarse humillando á la Iglesia, se cubre de indele-
ble infamia.

No es preciso recordar aquí la caida de Constantinopla
en poder de los turcos i»fieles; cl protestantismo inglés su-

miendo al pueblo en la mas espantosa misoria, en provecho
de cierto número de familias privilegiadas; ni la revolucion

francesa del 93¡eE genin conrfiuistnnrio iris derechris dei hrim-

bre¡ haciendo gemir al pueblo francés bajo una série de re-

volucionr.s y hoy particularmente bajo el yugo de la policía
mas horrible y bajo una deuda espantosa rle trece mil mi-

llones de francos, con un díficit anual d<l '2rj0 millones; en

fini el desgraciado M<ijicosicmpre bajo cl dotninio d«l milita-

rismo¡disputánilosc contínuamctxtc con el sable y entre los
horrores dc la guerra civil los ho»ores y el iml>eriLL

Tomemos la historia contempor;ínc:I rlc este buen pueblo
español, el mas generoso y el mas caballero del muudo, el

mas católico por escclcucia¡ y oilcontrarcmos que para IIC-

var al trono á Isabel dc Borbonr la Iglesia dc I"spaila ha sido

perseguida dc una manera atroz, sus bioncs confiscados ó

derrochados sus iglesias, sus conventos dcmolidos 6 vendi-

dos sus ministros as«sinados ú rl«:torrados y todo esto fana-

tismo 1por qué? o con qué objctu?
l'ara cspori mil»tar»o soio u»:L séi ie dc Eainente bits en o-

res y dc IJrrinuiroieniientos qlie hkn ahogado en sangre este

puol>los si»o tambic» para vci pasar .>LO ministros que se

han sucodido siu cesar> dejando cn pos rlc sí un rastro cs-
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! antr>so <I< acuso=> defraudacion< s. desmoralizac'.on> deudas

miseria.

A >sor>os oue estu!i;<is la hiato.ia como fi!6sofos> ansiosos

<1< c >no<> z las leyes supremas con que Dios gobierna al

n>un<1o moral, recojed <iesde hoy en vuestra mente para con-

servar.a ce<no u<> te or;, cela < raud é i>npor<anre ver>iad:

Ja>n>ís sr. rifes!le zrnl>>z>ze»ze>zle <i la Zrzlesza.

l(>ui'>n en ningun tiempo la ha ofendido sin haber sido

cas <.'ga<ío".

J)~jan:i > aparte el e,'emp!n tremendo de los que se h>an

pu<sto c > «!,.'erta lucha contra !a Iglesia> séame per>uitido
f>j:<z s'>.'au>en t< .'a atencion en Cá>!os +> el mon;<rca uuiver-

sa!, que cansa!o de llevar el mundo, como d;jo Tasso, aodi-

c>í vo!ur t:<ria:uente> couvir<iéudose en simple particular cu

e'. >uouasteri<> <le Poste.

í!Il, eu el =i!«.c!o de su celda de monje> pá!ido y des-

'»c;<jaio> en:!,Iorcso, su<nido siempre en lla.>to ú fúnebre

z<ós!<.z>b cr< i:< ver al Papa C!eme.>te Vllen la actitud eo que
<I<!>i:< es<:<.", cuando prisionero en lo mas alto <le las torres

d< I casti!Io de San Angelo¡ desolado, derramaba lágrimas
a<nargas po> < I saqueo de Roma, por Ios sacrilegios de una

soldadesca deseuírenala.

cualquier parte quc dirijiese sus miradas, se Ic
<>zi.< ataba constan<cm<.ute á su vista esta triste imágen.

Siempre veia cl luto de la esposa inmaculada de Cristo,
siempre rcsonaban en sus oidos estas aterradoras palabras:
Dame czze>zla <le la prof a>zaclon hecha I>or ll a' zl casz z esposa.

Az<onadado de espanto, erizados los cabellos, fuera de

sus órbitas los ojos, colocado eotre la vida y la muerte. Cár-
los esc! amó: ;Oh.' no se ofeíz<le l ní> zz<zenze>zle á la Igilesza.

Si nn se ofende impuuemente á !a Iglesia, es menester

decir y repetir con voz fuerte á los humanos; idesyeta<l á la

Lyrlesz a.

lkh! ;quiera Dios que para dar alguna eí!cae!a á este

consejo pued;<u llegar á!os oidos de algunos estraviados las
voces desoladas de los quc gimen ahora entre los condena-
dos eternamente, por haber vi!ipondiado á la Iglesia duran-
te su vida.

!Cuántos hay que á semejanza del infortunado Phlegeo>
dcl cual h:<bla el poeta> csclaman desQsperados: maldito sea

el que no r< speta la Iglesia, maldito el que la contrista, el

quc Ia ofende, cl quc Ia ataca! 10h! quiera Dios quc una voz

solcmnc y terrible se haga oir de un estremo al otro del

znuzzdo> esclamando: desgraciado sea el que no respeta á. Ia

Ig!es!a. ;f,'u!era Dios que esta voz sea bastante poderosa¡
bastante llena dc virtud celestial para abatir el orgullo de
los soberbios, reprimir á los audaces, y amedrentar y conte-
ner á los codiciosos! ¡Auiera Dios que todos los corazones se

penetren, y todos los espíritus se convenzan de estas pala-
bras: Resl>ola<l zí la iglesia!

;~>u!era Dios que todos los vivientes sean capaces de com-

prender esta verdad suprema: solo del respeto zí la?iglesia
proceacn l<z f>rosperi<lad de las zzaciozzes, la feliczdad de la

Ic>z>na><2da>l> la I> z j7 Era>z<l>zzli da<l del mundo!

l'cedan todos los ruorta!es persuadirse de quc la Iglesia
<s cl reiuo de C.isto sobro la tierra, el edificio inquebranta—
1>le del To<lopod<roso, y la columna inmóvil sobre Ia cual
<'stá escrito: Sonn la forza di Dio, nessun mi tocchi. (Soy la

fuer= : <lc Dzos> na <líe me lo<l>ze.!

~C~

REVISTA. DE 1868-

lla 11< g;<>!o <i su Iin < I a«o IS<SS, d< jan<lo tras sí Ia me-

moria de lo' sucesos con que Ia historia va e.>riq cociendo !'os
innumerables volúmenes dc las vicisitudes huznanas.

En él ha perdido el tror,o á impulsos de unos hombres

que debian á, su liberalidad los altos puestos que ocupaban,
una reina proclamada inviolable en el Estatuto, que con

arreglo á las modernas Constitucione=, reinaba y no gober-
naba ; una reina que en los momentos en que el erario pú-
b!ico r o contaba v a con recursos para hacer frente á los

gastos del Fstado, poni" á disposicion del. gobierno bienes
de su patrimonio particular por valor de 4SO millones ofre-

ciendo tan raro e',e<rplo de desprendimiento; una reina que
rodeada siempre de viles adu!adores y üe cortesanos cor-

rompidos, no ha demostrado mas que las faltas propias de

su seso> y una reina que babia sido generosa, hasta con sus

ruismos enemigos col>nándolos dc honoríficas distinciones.
1 l pueblo español se mostr6 indiferente al pronuncia-

miento de Cádiz, pero se procuró que los intrigantes, los

ociosos y el populacho g<itaser; y ap!audies< n ; se declaró li-

bre al pu< bio, y en <a<>to el principal dc l s quc habian a> re-

batado el poder se <ieclaró á sí mismo el único juez y tlel

intérprete de la vo!untad nacional. Cuaudo además es esclu-
siva atri!>ucion d<1 pueblo el nomb.arsc sus reoresentantes

para el establecimiento dc la forma dcguitiva d< gobierno,
se le presenta la monarquía democrática como e! ideal de la

futura gobernacion del Fstado.

Hay además un partido que ha jurado no permitir que

ningun monarca ponga el pié cn I,spaua como dorninador,
y para, armoniza< estas inconciliables aspiraciones se pro-

poue el establecimiento de una monarquía democrátic >o eu

quc el puebio sea el verdadero soberano y el que le gobierna
lo sea tamb<en, aru>onizándose de tal modo estas dos sobera-

nías, que la unano pueda conspirar contra la otra, prob!ema
intrincadísimo cuya so!ucion hemos de ver eu breve. Podrá

parecer á alguno que se busca otra nueva cuadratura del

círculo¡y á. fé que tiene razon. En tanto los iuventores de

esta monarquía democrática se han visto obligados á de-

mostrar á cauonazos sus razones al pueblo soberano de Cá-

diz i de iílálaga. Hoy que al entusiasmo revolucionario, mo-

mentáueo y efímero ha sucedido la atonía, á, la atonía la

agitacion, á la agitacion la confusion, ha corrido por las

calles de Cádiz y de Nálaga aqnel a sangre de ciudadanos

que no se queria <lcrramar, y una negra nube vela el por-
venir óe !a E<spaúa, siendo cl presente no mas que humilla-

cion y miseria.

I;n Inglaterra la nueva ley electoral ha abierto!as puer-
tas del Parlamento á, mayor nú<nero de ciudadanos; las cla-

ses industriales y manufactureras han tenido poderosos de-

fensores; la antígua aristocracia británica se ha conmovido;
pero un gobierno que habin difundido como ninguuo las

ideas democráticas, no podia ra impedir por mas tiempo su

aplicacion, al menos en parte. La desolada Irlanda que pa-
recia por el momento destituida de toda esperanza, ha en-

contrado un protector decidido cn lord Gladstone, profundo
conocedor de los hombres y de los tiempos. Ha hablado en

favor dc la causa dc Ir!a~da, y el pueblo británico le ha es-

cuchado ú li ha favorecido. Contra é!se ha levantado, aro-

v ado por su partido, el señor D>Israeli ; G!adstone ha acep-
tado el combate> v despues de h:<b< rse lucha<lo encarniza-

damente por ambas p:<rtes, esto ha obtenido una bri!: <ntc

victoria. I.ord G!adstone no tiene ia sune. ioridad personal
de 1<. rd Pal>n<.rs<on, »i la estrategia de Roberto I'ee! : la

soxa participa ;< un tiempo de uua ú otra. «E<1 Sr. Gla<ls-

tone. docia hace pocos dias La Ll loerl ', se<á el jefe invencib-

lee v omnipotente del gabinete, aun mas que lo hau sido

lo> d Russel! y el viejo Pam, lord. Dcrby y D'Israeli.»' l',1

pueblo in<'lós se ha sentido conmovido «l cscuc'.>ar las qu<.—

jas dc la dcs raciada, Irlanda, y una cuestion religiosa en
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estos tiempos en que se proclazna como una gloria dc nues-

tra época el ateismo del Estado, ha puesto en conmocion á

la nacion británica. Lord Gladstone ha vencido, v con él

vencerá, así lo creemos, la cat61ica Irlanda.

Una nueva ley aprobada por las Cámaras francesas y san-

cionada por el emperado!' Xapoleon III, ha ensanchado el

campo de la discusion á los peri6dico=-; otra nueva ley asi-

mismo ha regulado el derecho de reunion, con lo cual la

Francia ha dado un paso mas en el cazuino d las libertades

modernas. Debemos hacer notar sin embargo un hecho

grave, aunque de distinta !ndole. La teoría de las grandes

agrupacioue- ha empezado va á producir a1gonos de sus

frutos¡no siendo suficientes las cuatrocientas ni lasseiscien-

tas mil bayonetas¡ el gobierno y los grandes cuerpos del Es-

tado han reconocido la necesidad de una lev que eleve á

ochocientos mil el contingente del ejército, con mas los cua,-

trocientos mil hombres de la guardia nacion 1. La Francia

se ve obligada á seguir cl znovimiento que la Prusia ha ve-

riócado en estos gigantescos ejérc:tos, y cn pleno si lo de

oro de la libertad, la Huropa arranca millones de honabres á

la agricultura, á la industria y al comercio¡ para condenar-

lrs á la esclavitud del cuartel.

La d!~lomacia nrusiana ha intentado con tenaces v ncr-

severantes esfuerzo=, estrechar aun mas los lazos entre la

Confederaciou del Norte y los Estados alemanes del Sur; de

modo que estos poco á peco, y casi sin darse cuenta del im-

pulso que los arrastra, perdiendo diariamente algo de su au-

tonomía é independencia> van á llegar al estremo d tener

que pedir en Berlin algun puesto de prefectos 6 intendentes

de provincia, decorado con algun e!nblema de soberanía

para sus príncipes. La Prusia no ha querido dejar pasar el

aíío IS68 sin que adelante algo la mistiócacion germánica, y

ya el gran ducado de Balen trata de animar con su ejemplo
á los otros Estados á inmolar la independencia propia sobre

el altar de la pátria. Las negociaciones con Dinamarca se

han roto y se han vuelto á reanudar, decidiéndose por último

en Berlin que bien está el Slessvig en poder de quien lo

posee.

La Rusia, con inoportuna hipocresia que ya á nadie en-

gaña, mientras con férreo yugo oprime á la Polonia¡no

permitiéndola siquiera conservar el nombre de reino polaco,
ha impulsado á las poblaciones cristianas de Oriente á dar

el grito de insurreccion, ha trasformado en un vasto arsenal

los principados dauubianos, ha enardecido á los griegos con

ideas de conquista> y trabajado ocultamente por desunir los

miembros de la monarquía de los Osmanes y estender los hi-

los del panslavismo, para ar! ojar de su lado á esta monar-

q uía, contra la que tendrá que luchar siempre antes de enar-

bolar la bandera de los czares, donde todavía una supersti-
cion vana presta adoracion á la tumba de Nahoma. La Rusia

ha adelantado sus conquistas por !as regiones del Asia, y ia

astuta diplomacia británica puede empezar p a á ca!cular los

años que faltan para que los ejércitos iu lescs se encuen-

tren frente á frente dc los rusos á las puertas de la Indhz,

La antígua monarqu!a de los Augsburgos está dividida

en dos : háse constituido á la moderna, corriendo el riesgo de

una prueba tan peligrosa; las diversas nacionalida les han

manifestado en muchas partes aspiraciones nada trauquili-

zadoras; las nuevas leyes han hecho mas viv,!s las causas

de disgusto interior, y cuando iba sintiendo l;! necesidad de

concentrar todas sus fuerzas para constituirse, ha descubier-

to que en Bucharest era inminente la ruina, y que act,.'vos

comisarios enviados amistosamente desde San Petersburgo,
iban por diversas partes de sus Estados encendiendo la

discordia e~tre las poblaciones de sus distintas proviucias.

Nada de importante ofrecen los grandes hechos que ha

llevado á cabo la Italia durante el ano de 1SGS, si esceptua-
mos los medios morales que ha puesto en juego para con-

cluir sus aspiraciones, arrebatando Roma al Ponzíóce, y cl

haberse declarado defensora de los asesinos 3!Ionti v Tog-
neti.

Eu nuestro deseo de ser breves¡ nada decimos de los pe-

queños Estados de Europa, ni dc los acontecimientos del

Nuevo-biundo, por no apartarnos de los límites que nos he!nos

impuesto. Concluiremos por tanto rogando á nuestro= lecto-

res consideren, segun nuestra reseíía política, que legado deja
al año 1SñS al ISGB.

Votos espresados por Napoleon rII el primer
dia del aíío de 18B9.

Hl emperador z~iapoleon III el primer dia del año de IS6ñ,

pzonunci6 cuatro discursos: uno al cuerpo dip!omático¡ otro

á la di put!ciou del cu er po legislativo, el tercero al tribunal

de casacion, y por í!Itimo, cl cuarto al clero.

Todos cuatro pueden rccopilarse en pocas palabras: paz

esterior, verdadera libertacl en el interior, triunfo de la justi-
ticia eu las rclaci ones sociales, ir!dispensable ncccsi'la!l dc

fortalecer los gran des principios del Cris!ianismo. lié aquí
los vo!,os con quc Iíapoleon III ha inaugura!Io cl año nuevo.

Preciso es convenir co!! e1los: en cuanto á las palabras, el

emperazlor dc los franceses tiene siempre el tacto do la opor-

tunidad y de clemostrar escelcntes intenciones. Desgracia-
damente no es tan feliz en practicar las doctrinas que

emite.

liada mas cierto que la guerra es indigna dc los pueblos
cultos; pero una verdad tan precisa toma el aire dc burla y
de ironía cuan lo sale de los lábios de un príncipe rodeado

de un millon de bayonetas y de un constante y jamás visto

aparato de cesarismo. La paz 6 la, gu< rra¡ha dicho no há

mucho el Sr. Guizot, están en las manos dcl gobierno del

empera lor.

La verdadera libertad, la buena costumbre de hacer jus-
ticia, son votos no menos plausibles. Auerríamos, sin em-

bargo, saber si en los límit s d!. la verdadera libertad y de

las buenas costumbres entra a<lemás la plena facultad que

Francia se ha abrogado dc quc ciertos clubs literarios con-

taminen á la Europa e~tera cou las venenosas doctrinas dc

Voltaire, fuentes de steismo, de incredulidad, dc corrupcion

y de malas costumbres. Tanto es así¡que las esportaciones
literarias y científicas del Sena han llegado á ser una epide-
mia social. áC6n!o concilia! tanto celo por las buenas cos-

tumbres con semejantes escándalos, con el pestilentc olor

que ezhala esa moderna Babilonia llamada París?

Hn cuanto á la necesizlad de dar honor a! Cristianismo,

ya sabemos que, ''Vapoleon III no dejaria de pronunciar algu-
nas frases. No cs la primera vez que, rcspoodien!1o á los

obispos dc l'rancia, da á sus palabras un carácter tal de dc-

vocion que sc confunde con ol misticismo: ya hace apologfa
del amor de Dios, ya rinde homenaje á la mision civilizadora

del Cr istianismo, 6 confiesa la inmortalidad del alma, 6 se

entrega óclzuente á ascéticos arrebatos. Pero el materialis-

mo que sc enseña en la universidad, las conterencias quc la

policía imperial protejo en a!guuos puntos, la política que

el gob!cruo de las Tuilerías insp!ra y apoya ;!hora cozno au-

tos cn cl reino dc Italia, negacion dc toda libert;!d¡ insulto

y amenaza viva contra el Cristianismo y el 6rdcn social, for-

man un doloroso contraste con sus palabras. Ahora mismo

acaba de permitir la ereccion de la cstátua dc Voltairc cn

París. Si i:!poleon llI anl!cla dc cor;!zon rluc los grandes
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;r .,c,f ins d..! Cris ianiscno se fnr'.alezcan, no !!ene que

m ts o t!n <".i Ios cjemp'ns v en i<is ! l"ic!iriior.ce de

s «.>!~<le=->res c)<! s !o han acolls<. >ac!n, Ios c i ',es, Iegan-
<.'n su -!<>!ia :í I<» trice>t>s del C.istiauismo, :í I;is preces del

< !."rn :. !a ei <!cet < y <íeei<ieerecnln p> nieccin<i i<tic<e !:i ~!p ta

-;:pi "r>u alraer>o <! -

l<>r os) llnmbre <'t t t t cri-'.:a-

llí> 'J!O-...t>l<!<> :'i l' i,l! <)!'i el c! '

pl'iuiogt<lllta de a Ig.esl!1.
ac! <! u:, ié:.t!<ts<. !a ",riel;iría de la grandeza, el valor, la cu!tu-

r i ;. ! a ma' s!ad s;>)>. < todas ! as naciones <.'e! mundo.. t

I;I <! lic. sti < om;>! !z<ce!. Ios esto<! ios his!ó. icos> que recuer-

<I !cis ciclos t!el r<!ina!o dc Cár!o-AI!>gno y de San Luis. Alií

apr ":. '.<rá Ia ri> t>«í!lc úi e«zizir y hacer vivir bien á sus

sí>!>!i!t>s! allí >it.r n!<!er;í !ambien la incnor!a!ida 1 de 7<!t)ri r

f>i :n< y siu relpor<1imieuto, sin agita!se do!nsamente, sin

tener c;ue <!al culata á un juez ll!as poderoso que él de

b;ti>~r bonl>«in sn!am<n!e á Di;s cou los Iábios, sin haber

!,umi!! udo !;i majo=c:id dt. Ia rc:ligion hacióudo'!a inscrumen-

t > á !a vez dn p >.'ícica v medio de gobierno, sin haber hecho

e! papel de católico con los cat6licos, de conserva l<>r con !os

cncis< l va<Iores, de revolucionario cnn !os revolucionarios, ni

!i;iber jurado sobre c:I 1! vangelio cnn los católicos, sobre el

I~oran con Ios riiusu!inanes, acariciando al clero y hablán-

<ic!e de vivir bien v de lnorir bien, para tener propicias las

prórcimas elecciones.

EL HORIZO."ITE VISTO DESDE PARÍS.

!1ue cs lo que habrá vis'o iapnleon III el primer dia del

año, y qué es lo que ha dicho, lo revela su discurso pronun-
ciado en cse <!ia. <apo!e)n llf!ii visir> cn l,latisfaccí<)«en
el horizo<! c<. c I cei>irii!e conciii z4<)r que anima cí l:is diver-

sas p >!encias, ñ ha dic!io quc se espere en !Sf>0 Io clue podrrí
eíisi»nr fue «I>r<vicio><es y co>!s<)li dar fz f)n ta!< necesaria

cí inS I><ccó,ne c<<)i lic<leí<>s. En sum'i> ta!>Olcon III lla vis!o

pnc >, y no h:i dicho nada; porque la generalida l se h i que-
da In ciega cou sus palabras. Empcra<I)res y pueb!os, miiiis-

tr<>s y periodista:, toZos caininalnos en la oscuridad, sin sa-

ber lo que será mauana de nosc tros. La mas inteligente en

po!í!ica es siempre la viejccita que ',ola y cree ou la Provi-
dencia de Dios¡que cs el que dispone toclo para su gloria. Esa
vi< jecita sabe mas que 'Vapoleon III cu París. Ella contempla
siempre el horizonte sereno de la fé¡ de la esperanza y dc la
cari d ad.

ASPIRLCIONZS DE LOS REVOLUCIONARIOS
CONTRA. ZA. IGLESIA.

I.os emperadores paganos en Ia Roma antígua practica-
bwi Ia libe! tad inas ámplia de conciencia cn la peor accp-
cion de la pa!abra¡en ocasiones admitian, aceptaban y hon-
r!!b:in todas Ias brutales supersticiones y todas las falsas
r li iones de los pueblas vc ncido.-, pero per eguian feroz-
n!< :.'«: !a ú i>ic:i verdadera rcligion predica<la por el Príncipe
de !ns Ap6sto!e=, que triu!ifó entonces dc Ias mas atroces

p<!rs< c.;icionc.-, no!no tr;u!ifir;í hoy de las m:is astutas.
La ; rcsentc rcvolucion de 1"spaiia imit;i la perficlia de

Ics < m!,er;ido!es
paganos, proc!amando la libcrt l<l de con-

o!encia y lle cultos, decretando le fu:ld;iciou dc, un telupio
at tn< >l

p.o!<s;a:i!e, cerl;iil lo las ig!esi:is ñ los m >n:is!erios
ca;ú'ict ', cnitcc líendo p'ena li'oer!ad á la su;>erstictoi! i. :il
<'!" or, i

< l<>!i!;!ca:i<lo Ia verc!adora reli "ion y vio!au!Io con l:i
u>,'s»< rt vn'.t;c tt >, ! l libe rt t! llt! concie:icia c! uc proclama c!

< c r<'c : t <. l lt> .o, co!l ; ir!! t:i! ti o'.;i e!x uri pr i vi,e -

o liar:i f ivo—
re<:cr < I :cor «'>n "r:ive <!a!io <le l:i vc rdacl.

L:i '.il> r!;id cl co!! ci< l! cia> cnu.u lli < nt!e!!<1:!i sus tnis!!los l

autnres y fautores, consiste cn permitir á todos el aclorar á
Dios como 'o c)lnprendan v auu no adora!!o absolu!amente

y pro:esar á su vez el mas impío ateismo; pero á los catóii-
c s, que entend!an adorar á Dios con el nombre de Compa-
liia de .Jesús, v viviendo reunidos bajo re !as especia!es, se-

gun su vocaciou, en no!ubre de !a !! bertad de conciencia
Ios han espulsado dc Esparia y se ha:i incautado de sus bie-
nes. La liberttid de c)nciencia, que persua<1i6 á algunas
juntas revolucionarias I'a clevacion de un temp'.o protestan!c
en medio del pueblo ca!úlico, nn disuadió al gobierno revo-

lucionarioo de 11;<drid de cerrar los monasterios fundados

despues de 18:37, ni de reducir á la mitad los conventos

fundados antes de ese año.

La lib rtad de conciencia, que reconoce en los protestan-
tes y en los judíos e! c!erechn de depender pol su falso culto
lle la Pusia, de Iner!aterra 6 del Rabino de Constantinopla.,
prohibe á los religiosos espaíinles reconocer los superiores
que Ies han si lo d,<dos pol sus propias re'las, y pretende
juzgar del poder espi!.itual de los obispos cató,icos, mientras

quiere mantener iudependient s !as! r!s3icciones de los pas-
tnres protestantes. La lioer ta;1 de conciencia, por último,
que quierc romper los Cc!leo!datos cstipu!ados con el jefi
de la verdadera rcli ion cn fivor del pueble católico, como

lo son todos los españoles, se presenta dispuesta á pactar
acuerdos con los jefes del cu!to protestante, que no tieuen

partidario nin<.uno, y uo acojo por ello absolutamente á nin-

gun espanol. K: aquí las glo! losas aspiraciones de los revo-

lucionarios en todo e! mun :lo, y de aquí que la desgraciada
Espana esté sufricnclo su coyunda.

Estos hechos c)nórmau la triste deónicion dada á 1<a
moderna libertad, de conciencia por las personas mas carac-

terizadas, las cuales declara~ que es la iic..ncia de! error en

las cosas espirituales y la persecucion dc la única religion
verdadera, que no es otra que la católica. Pero los españo!es
son domas!da g nero.os, h:ir:o nob!es y muy altivos para
soportar á ia larg i tal sistema de gobierno y de absurd>, sin.
hablar de su impiedad.

Se ha visto que cn las diferentes revoluciones que han
turbado á España al principio de este sig!o, no se ha podido
nunca abrir Ia puerta del territorio espanol á las invasioues
de la heregía, y que en todas las constituciones que se la
han dado, que ascienden como á una docena en solo los úl-
tiinos cincuenta años, se ha establecido siempre que la reli-

gion cat6lica debe ser la única del Estado, y que todas las
sectas y falsas religiones, como la protestante, no sean ad-
mitidas y ni<un siquiera toleradas, como no lo han sido
hasta el presente tiempo, y no lo serán en el venidero, por-
que el pueblo español es y quiere mantenerse cat61ico. De
esto tenemos uua prueba muy recien!,e en la voz esparcida
dc que un príncipe protestante, Alfredo de Inglaterra, pudie-
se ser llamado á reinar eu Lspaiña; muy pronto el gobierno
revolucionario do!Iadrid s adelant6 á dec!arar por sus 6r-

gauos oóciosos y aun oficia!es, que el soberano futuro de Es-

paíia será ca!úlico, como fue cn lo pasado¡ y tal promesa
aunque hubicsc si1o heclia lle liiala fé> todavía seguirá man-

tenióudt>la; porque con cl pucb!o cspauol no hay burlas tra-
táudosc de argumcu!os gravísimns y superiores á todo otro

interés, como lo snn asu:itos rc!igiosos relativos á la coucien-
cia. Los espauoles puede~ sufrir, y sufreu rea!mente las con-

trariedades de!a revo!uciou cou la, aiiarquía que esta trae en

pos de sí y cori!as inñirnias que se cometen á su sombra> como

son> por eje!no!t>, !,!s m;it;iuzas úc í "ádiz ú dc Itl;íia a, y de
otros m)tinos sofoca Ins despucs de! nñ de set.'embre> perc: no

sufrir í!! j tanda quc su p 1 tria sirv i de !<Ibnrgue :i Ius p!o!es-
tail!e=-, u c!ue estos se ln< znlc!1 cll l!i ct)s>is It.'i!glosas y so-
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b!erengau cliscordias e!i e! modo de adcrar á Dios, cuando

há tautos siglos que t enen la enridiible sue! t<., mcrec!da

por sus mucl>cs trabajos, de practicar la únic!i verda le! a

religiou cat6lica y cle adorar uná!imes v acordes al verda-

dero D!os Jesucristo Se!ior Nuestro.

Los jefes de la revolucion que ahora goo!ernan en Madrid,
están persuadidos de la firme roluntad de cola l'.spana, que

quiere manrenerse cat6lica, r <le la itnposibilidad de contra—

restar tan termiuan!,:sima resolucion; por lo que si en al-

gun punto imitaron 6 preteuden imitar las mas gloriosas as-

piraciones de los revolucionarios, que cousisteu en armarse

contra los clérigos y fraile.-, cediendo bien ignomiuiosamentc
á las intrigas de uu cabo de escnadrn> no segui!án siu em-

l'argo el ejemplo de otros mas imníos. Hs una bn!eza!a cs-

",ulsion de los <esuitas que se ha hecho en H "i>au;i; <.s deplo-
rab>e la supresion de los monasterios r co! ventea; c s <loloro-

sa. )a clausura de la- ig!csias r la pret usion de suprimir las

parroquias, pero á pesar de todo esto, los rcroluciouarios

cs!>sí!o)es son de mejores condiciones v menos impios que los

dc otros países.

La clausura de tanto= monaste! ios en I.spaíia es uu mal

muy grave; no se puecle repetir '.emasiado ni deplorar!o lo

bastante.

Con la supresion de los monasterios fun.lados despues
cle l837, e! cobierno rcro!ucionario de >Iadrid usurpa '.os

derechos de la autoridai cclesiástic>, viola la misn>a libcrtnd

de conciencia v el derecho de propiedad y la facultad dc

asociacion, trarendo no pocos inconvenientes y daiios aun

á los indivíduos cle las corporacion<.s suprimidas. Pe.o con-

servando al menosla !ni'.ad de los otros conventos anterio-

res á aquel a!io antes citado, reconoce i!un'.ícita é i!!directa-

!nente mal de su grado, la utilidad, honda l y nec<sidad

d< las corporaciones religiosas, de l;is que !!ia!l ienc la

semilla¡ la leradura, la ruiz, que h!!brá de producir nuevos

frutos r sc est" nderá i>uevatnente.

EL FUTURO CONCILIO.

Actas de la, Santa Sede.

ARTICCLO I).

Hl P;>pa Pio IX en e! Consistorio s.crct> del 26 de junio

cle 1867> manifes!6 á los numerosos obispos católicos quc sc

r< ui>ieron en Ho.na p;ira celebrar el Cci>',cn;ir dcl martirio

de San Pedro su aniíguo <'osco uc convoctr un sa .ra Jo con-

cilio ecuménico y general, para disponer cou el auxilio dcl

Seí>or los remedios n<c<sarics v sa!udab:cs co!itra los males

oue oprimen á la I lesia..

Al!n!amo tiempo quc espres6 cst" <lesco, manifestó quc

esp< r iba confiada!nen',e quc pn! medio <lc este Concilio la

iuz de la ver<lad cató<ica, disipando l is tinieblas dc! cr! or,

llevaria á los hombres á conocer v á mnrcli;!r por cl camino

verdadero dc la sa! vacion y do la justicia. La Iglesia c;itó-

lica> dijo, vencerá por <"sfc me<>io v coiivcrtirá á sus ene-

ini os, propagando asi por los ámbitos dc la tierra el reiuo

de Cristo.

Los quinientos obispos que rodeabnn cn la referida so-

lemnidad el trono del Santo l'adre, ! espoudier>n á u!>a voz

y con un mismo pensamiento, quc el solo a!!uncio clo!a fu-

tura ce'.ebracion dc un Coucilio ecumónico liabia llenado

sus corazones de inesplicable jíibilo.

A esta declaracion de los obispos rc:unidos cn cl Vaticano

siguieron otrasunán!mes de todos lcs demiís obispos quc por

justos motivos uo pudieron entonces abandonar sus di6cesis.

D pues d iao so!e;n >e y un:íni!nc d< claracion, tod > < l

ep'.seco>do pi lió al Sino> P,idr<, ~) 1. de julio de 1867 cu la

gi"! n au '1> . obre el pórtico c!e S !n !>c <l! o c:> el > xticauo, que

pusiese el Concilio bajo la p! otcccion pode.osa de la Ium;i-

culada Concepcio:>, co uo i:i qu lla!>'.'i cst't!ni!la!0 poi' Í

sola las herc ías de todo lo ! ien>i>us.

Hl Santo P!idre acogió dc buen grado tan santa súplica,

y orden6 quc la apertur.i cle)Concilio tuviese lugar cl diaS cle

diciembr. de, 1SG!) en la l>así.ica Vaticana por uua bala

dc! 20 <.'c: junio de 1SGS.

Desde el mes dc octubre >l)timo llegaron las car'.as men-

cionadas á los patriarcas y á. )os obispos c)si»át)cos> tanto

griegos como armenios.

I.l patr iarca grie o cism;ítico clc Constantinopla se nc 6

ií l.i iuvitac.ou, y este!riste cjcnlj>lo fué se >.!iido por los de-

n>As obispos griegos cism!íticos, que llcgarouhasta relius;ir

recibir las car!as apostú:icas, dando con esto unn prueba no

solo de falta de urbai>id;id, sino de uua ciega obstioaciou eii

el error.

Hl dia 13 dc novicinbrc de 18GS> el Poutíf>ce public6

otra cncíclica dirijid:i á todos los protestantes y á los de-

más cristianos no católicos.

Hl G de junio dc. 1867¡estando ra pró>tima la solemui<lad,

clel Ccntcuar de San Pedro, y antes de todas las demás a<,".as

de lii Santa Scd!e, cl cardenal prefecto clc la sa rada con-

<'rcgaciou del Concilio, curi6 por órden del Papa una circu-

lar á todo el episcc>pudo católico, que contcnia una. !ioja en

quc se propoui:in 17 cuestiones relativas á, algunos puntos

dc la disciplina eclesi;ística, invi'ando á los obispos á quc

informasen y diesen su parecer sobre ellas. Asimis!no se

concedi6 á los obispos ámplia facultad dc esponcr y <Ice)arar

cualquier otro punto dc consulta, para obtener la completa

ejecucion dc los sagrados cánones.

l'ara preparar cntrc tanto cn lloma los estudios necesarios

sobre las materias que hau dc somet"rsc al cxámcn de) Con-

cili>, cl Padre Santo ha nombrado seis comisiones especia-

les, compuesta cada una dc otros tantos 1>crsonajes 6 miem-

bros consultores, presidida por un cardenal y dirijida por

una cougre «acion de c;>! denalcs.

Las comisiones especia!c.s deben, bajo cl secreto n>as ab-

soluto, cntrcgar sus clccisioucs sobre Ios puntos quc ha!i de

proponcrsc nl Concilio, á la congr<.gacion directora dc los

carderiales, á la cual vendrán dc este modo todos los trabajos

de lss comisiones especial<s.
Por medio <lc los respccfivos cardeualcs prcsidentc:s dc

las co!nisiones, Su Santida 1 sc 1!a'.lará info! mado dc to.lo.

Lna organizacion semejante, y la cicucia de las personas

eclesiásticas de tod:is las naciones y gerarquías> son la mas

segura garantía para.c) mundocristiano, de que el celo apos-

tólico y ia cl:llgencia liumana no omitirán uada para l!ev:ir

p! <pnr ida al solcmnc c>n>ím<>n dcl cloncilio> la materia s <b:c;

qu<, asisti<lo dcl 1:s<oír)tu Santo, lia dc ciar su juicio defini-

tivo pues quc aclualmcnte tan solo sc hacen estudios prc-

paratorios¡ quedaudo reservado únicamente al Cuerpo cpis-

copa! prouuuciar aquellas palabras:

Vis«»i est Spiritui S<t>icto et cVobis.

(ac«>s <lc los <vpóat<>1<'.s sv as.)

Hé aquí cl númc.ro de las distintas comisiones:

1
<'

Co!i regacion directora, de cardenales compuesta de

oclio de estos.

Comision del ceremonial.

3
'"

Comision político-eclesiástica.

4.' Comision para las iglesias y misiones orientales.

Comision para los regulares.
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Comis<ú<I teo:ógico-(lo '.
-

¡,;.'Ca.

Cvnzisiou dc dis 'Ipli»a cc csi<istica.

e Mpo~

D'IA ALHAJA DE LA CASA DE SABOYA.

r<.!i "ivsv i<c'i;<Izv rcs»!c»tc cn '<íazórcs Arií" -Ier uncían

I<vo h L (1<C!„.Í 'v cv I Í Ich L
'

'3 dc <ÍÍ«cz I Írc í<Iti<no! < si'uicute cu<-

Í.:<..'<vsvtrvs, <1»<. ce<!I«unz(s v» I»uchv :í h<s d Inas cspa»o!as.
s<<s su<<ti» iv<<t<es (lc f<1 crlsz<<LII;< 'v (1c dÉ'.voc<oII, nos I<PI C Ll-

<"«mú.- d nuü.'ic(<r!:< s<" »rvs <',c (Íu< I<v
'

!o ugrudcccrán.
;< c<rtn (Í »c I<z( Íz;Lü~ Ís (lírí ~ Íd» cn ;<TMústo í<ltizno 1!cgú á mi

1<v ÍLI »» pú<ú reír<s<«Í«, pez(<uc ó o no estaba ya cn <Iarsclia en-

<v»ccs. "Éíc h;<llu!ÍS c»!os Pirineos, cn I'.Cuz-bounes, nolcjos dcl

c<<szi!Iv (!c l'au, p;<r<L tú<Izar l:<s célebres aguns sulfurosas dc

;<(íucl s!ti(Í. Allí co»ú(í :í u<<u scñorn dc g<nndísiznu piedad, hija
<:<I '<'ictú. >I:<r<u<1, c-.posa (lc! priuczpc Zapo!coz<. Ya co<zoccis por

!< f <»»<!;<s 'III<<Iv»t 's v!< t<I(Ícs ()c c t < sf zzvt<L: Pc<0 zzzc l)crmiti—
.1

rv<. ( uc v> <1<' :L SÍ~ Ll<< Ls (!c !Ss cú n<s cíu< z<c vi tú v oí<!o. Xo úudo

(<uc c perime«turcis tamhicu cl consuelo quc yo Élisfruto al ro-

l' rirv..!<).

'l'v<las lus»<I<I<a<<L<s iha :í mis«h< prízzccsa Clotilde, y con u»

<<v<LL!ll<II<te un''el<c;<1 ÚÍ:< dÉ<s »z<sus 10 llz<.'llos, y ;Ll' <zn:Lsvcccs á

la se nana <h<ün»z«cstras cvidc<ztcs dv una pied;Ld cstraordi-

»;<rin.

I;II las hv<;<s <!esp»es dcl mediodíz vvlvi < á la Iglesia v ocu-

1>nba ruucho cspn(io <1c ticzupo cn rezar, sicnzprc dc rodillas y
< ún lc, m:<s profund:L dcvocion.

I'asea)<u< <í pió, y cl p:irroco del lu< ar mc ase<"urabc. (I<ze no

c<a po ib!c reducirla Lí usar carruaje.
SLL vcsÍÍdú era s<.'ncÍ!!is<zzzo y cn,'<I nzvz<Í<L Éún l<L znaltczablc

z<zodcstiu dc su scmülo»tc.

AlTMunas veces s(. di ~ u:<ha conversar conmigo: me prcsezztaba
o<<s l<<ñus 4 Ictúz' y Luis, rccozncz<d<íz<(loznc (luc pidicza u Dios por

c!!Cs, y cu«!«!o trat:Íb;<<nos <lcl Su»to lios<zrío mc dccia con grnn

s«zisfaccion: <caro tambicn sov cofr<<dc dcl Santo Itosario, sí, sí se-

II v Iü t<< I» bien lo soy. »

Sus I»odalcs oran tnn scnci! Ios Éluc no! a habria yo distingui-
lo cz<trc»luchas pcrson;<s vu!garcs.

Lrí p:ÍI roco mc ha añndído quc e»su c:<sa pasa csa scfzora las

horas cutcrns cu una oracion casi contínuu.

'Vcrd<«ícramc<ztc puede dccirsc quc esta princesa es digna so-

h< in < dc !a vcncrablc <I<ría Cloti!(lc, de IIaríaCristina y de aquel
C:írlos I:éliz quc hacia todos los años ejercicios espirituales y
murió diciendo : Iiai zchzzzias (l<a.s

LAS HERMANAS DE IA CARIDAí3.

Los diarios de Méjico insertan noticias verdaderamente

sin ularcs y que merecen scr conocidas. Las hermazzas de

la Caridad se elzcuentzan prcsas cn Puebla y van á ser arro-

jadas dc este país como @ejr<s@i ei alee. Xio dudaríamos de la

realidad de este críznen, si no fuera por el pretesto quc ha

ocasionndo cata I<zcdiúla y que á co<<tiouacion insertamos:

lIabiasc casado con un hombre siufo<'tuna uzza gran se-

ñora dc Pucb!a, quc scgun parece tenia frecuentes discusio-
nes con su marido p>r cucstio<zcs dc dinero. Un dia este,
aprovech<índosc dc uua ausczzcia momcntáuca de su mujer,
obtuvo una órdcn dcl juez para colocar <í su hijo único cn l:L

casa d(z cspúsizos dirij«la por las he<<z<unas dc la Caridad< lo

cual ll(.vó ;Í efecto. Cuan<lo !a señora volvió á su casa¡ pr<.—
un t<J por su h<<o ;L qu<clz uo vc«z poz' nz<zg<zu:L p:zrtc.

«..i mc das cl d;»cro quc tc pido, la coutcstú su marido,
tc diré don<1( hc ocultado al niño.»

I cera dc sí!a scí.ora, uo quiso darlc na(1'
I

C

;<l gobcrna<lor, :Í quien acusó 'L su m;<rido dcl cTMn

jÍZa!Zio, esto cs, ('c ra»to. l'ué este por ta<zto reduc'd a pr'

sion; y la sc»ora, dcspucs de. activa~ pesquisas, supo por Qn

quc su hijo se encoutraba cn la casa de esp6sitos, á donde

sc dirijió al momento á reclamarl(z. La superiora no quiso
entregarle, a!cgando É;oe el I.izzo babia, sido colocado en el

establecimiento por su padre con 6rden de la justicia, y que
solo esre podia sacarle de él.

Apenas tuvo el prefecto conocimiento de esta negativa,
envió al comisario acompañado de fuerza armada para traer

presa á la superiora y poner al nino en libertad; pero esta

6<den no pudo llevarse á cabo pe< el pronto, porque las

amas d l establecimiento, valiéndose de sus punos y de los

mangos de las escobas, obligaron á los soldados á declararse
en fuga, dejando sus armas entre las manos dc las amas.

Cuando supo esto cl gobernador< envió un número de

tropas suñcientes para hacer entrar en razon á las amas y

apoderarsc de todas las religiosas, que fueron encarceladas é

incomunicadas. A.l cabo de algunos días se las permiti6 re-

cibir visitas, y los administradores dcl establecimiento, así

como las personas caritativas de la poblacion, se apresura-
zon á enviarlas todo aquello que pudieran necesitar. Hoy
lis hermanas no están ya cnt<e las rateras y mujeres de

mala vida, habiéndoselas conducido á una prision particu-
lar< cn donde esperan la órden de salir del territorio.

Carta de Pio IM sobre el lujo de las rnujores.

Mlle. María Gentellcs ha pub!icado recientemente nn li-

bro sobre los abusos del luio y del tocadorcn las personas de

su seno. Dirije calurosos llamamientos á las damas que han

conservado todavía la fé. Acaba de ser recompensada mas de

lo que podia cspcrarsc con una carta del Santo Padre que rc-

co<nendamos á nuestras lectoras. En ella verán hasta, qué
puuto cl vicario dc Jesucristo tiene empeño en verlas entrar
en los verdaderos limites de la modestia, sencillez y conve-

niencias cristianas.

X su muy amada hija ea Jesucristo María de GenteIIes

Plo zv., Pxpa.

Quezi(fa hija e<z Pese<cristo.

Salud y Zzeudiciou apostólica.

En estos tiempos de peligros cada dia mas graves para
las almas, es nuestra costunzbre dedicarnos sobre todo á es-

tirpar las raices dcl mal, entre las cuales el lujo de las mu-

jeres ocupa seguramente uno de los primeros lugares. Así
es que en el mes de octubre último, como %os debíamos ha-
blar del respeto debido á la santid~ad de nuestros templos
y de los medios que llabia que adoptar para apartar ciertos
Llcsórdencs que se deslizaban en el pueblo de nuestra ciudad
de Roma, Nos hemos querido decir algo de ese pernicioso
azoto del lujo quc estiende por todas partes sus estragos¡ y
de los remedios nropios para combatirlo.

Nos v<.mos, pues, con la mayor satisfaccion, querida hija
cn Jesucristo, que, no contenta con conformarte con nuestra

opiuion, has compre»Éli<lo tan bie<z su iznpo< rancia y grave-
d<<d<quchascscritoun libro sobre!Ls furzestasconsecucn-
cias dcl lujo y escitado á las mujeres dc este tiempo, espe-
cialmente á las que est;ín afiliadas en las asociaciones de las
Madres cristianas y dc las liijas de María< á agruparse co<z-

tra cse mal que destruye las costumbres y la familia. Por-

que c< es cl quc, po< los cuidados esmerados del cuerpo y dc
la c;<bel!cra, cuidados que hasta se rcnuevau muchas veces
al di;», absorbe cl tic<npo que se debiera consagrar á obras
dc lzic(íad y caridad, y ;Í los deberes de la familia; cl, CI que
provoca Ií Ías reuniones brillantes, á los paseos públicos y á
ios es pectáculos, é!, el que cnseua á correr de casa cn casa con

pretesto de clcbcrcs quc llenar¡ y á entregarse á la ociosi-
dad, curiosidad v conversaciones indiscreta~s; el quc sirve de
pábulo á los malos deseos, que consume los recursos quc se

dcbcrian reservar para sus hijos> y quita á!a indigencia los
auycilics quc lc vcudrian muy bien; el que muy á znenudo
divorcia á los esposos, y mucho mas frecuentemente todavfa
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l'io P. P. IX.

.~nzictr.o antores.no.

impide!a conclusion de los matrimoniorq porque anenas sc

encuentian hombres que consientan ciirg>ai con tan enor me

gasto> como lo decia Tertuliano: «Se ostenta eu un estuchito

»un inmenso patrimonio. Sc gastau cn un collar diez iniiio-

»nes de se>ctercios. Una cabeza endeb!e v delicada lleva el

; valor de bosques c islas. Finas orejas absorben las rencas

»de un mes; la mano izquierda juega con cada uiio c!e sus

»declos con otros tantos sacos d" oro; la vanidad da '.a fuerza

»á nn solo cuerpo, á une erpo de mujer, para l'erva un ca-

»pital enorme.» Luego la espeiienciil o deinilesila> ese ale-

„'amiento del matrimonio proporcion;i al c!:»6rde;i un nuevo

>aliciente. Ademá=-, con di!'.ci Irad esas f:iro'.'.dudes quü iles-

unen las familia-=permiten el ma zenimicüco de una múcua

intimidad, con diíicuitau se concede ií. la religion lo que ri;—

c!ama la práctica mas cornun. Se sacrifica al lujo!a édüca-

cion de los hijos; por c!l se abanclona el cuidado de los inte-

reses domésticos>; no hay ra órden en la casa, es:á trastor-

nada. Desde este momento se incurre en ia reprobacinn del

Apóstol: «Si ;ilguno no cuida de !os suvos, v sobre todo c,e

»los de su casa, lia rcueigado la fé y es pi or que u ; intiel.»

'ilas como una chidacl s. compone de fimi!ia, uua proviiicia
de ciudades, un reino de proviniii.is, Ia fami:ia iisí cn dcai!a>

corrompida, envenena con su contagio la sociedad eutcra

v la prepara esas calam:clades quc nos agobian por todas

pa rtes.

;Quiera el ciclo que un gran iiúmero dc mujeres so unan

ii. tí para apartar de sí mismas, dc sus paricnres y de !a pá-
tria tantos males. y qüe con su ejeinplo cnsencu á las ilem;ís

á rechazar lejos ée sí todo lo que escedc el cuiiladc clc uu

adorno honesto! Que to 'as se persuaclan bien de que para

granjearse la escimacion y e! afecto dc sus mariih>s, no ne-

cesitaude adornos tan costi>sos, de tocados tan cscnlcindidos,
sino mas bien de cultivar su espiritü; poro üe «toda su gloria
viene del inte.ioi'.» La mujer santa y púdica cs la gracia
unida á la gracia..<Solo cu fin, la mujer quc teme ~al Sc-

üor, recojerá e!ogios.»
Hé auí por qüé Nos presagiamos á tu empresa el mas fe-

liz é>cito; y como prencla de este c»cito y de nuestra paternal

benevolencia, %os~i te concedemos con la mas viva tcr»ura

la bendiciou apostólica.

TRES MIL ZARTIRES 3E COREA

Los periódicos han anuuciado que habian mucr!o por la

>000 cristianos de Corea. Xo liabíamos clucr ido rcprodii-

cir esta noticia hasta quc nos constase su autenticidad pero

carta quc nos d;rijen los seiioics dirc.ccores cle las misio-

nes estranjeras, no uos deja des a'iailamcnce duda al:»uua

sobre ia gravedad ile los sucesos que ticncn lu ar en Co~ea.

La persecucion que empezó en el mes dc marzo dc lS00 con

cl martirio de nueve misioneros continúa hoy con inas vio-

lencia, no limitándosc ya á prisiones aislacias, sino á pros-

ciipciones en masa, y sc intent* hacer clesaparecer hasta el

menor vestigio de cristianismo.

Presentamos á la considcracion de nuestros lcctorcs lo

c!ue la prudencia nos permitc pub!icar. l'.atas noticias son

clcl!S dc setiembre dc l&OS:

«... Calcúlasc cn '2,000 el número de los m;írtires, y sc

asegura que cn la capita.l Sevul bay inas de .>00. En his

;>rovincias sc somete á los cristianos á un in:crrogati>iio;

pero en la capital toilos aque! los que son cristiiiuos antíguos

son estrangulados al punto en la prision sin procedimiento

iii guno.

>.Toda la cristiandad dc aquellos países ancla dispersa, y

~ran número de fieles ha muerto cle miseria. Los psgauos sc

aprovechan de la permcucion para quitarlcs los pocos bie-

nes quc poseian. Poi un nuevo decreto se manila ;í tall a ii tu anos los

inmi raiites que se presenten á los mandarincs. darincs dcl tcrritc>-

rio cí donde lic .ucii, para saber si sou cris!,ianos ó no.

«Quiero, ha dicho c! regente, quc cn menos dc diez arcos

desaparezcan de esa reiigion hasta sus raiccs.»

»Tres infelices cristianos c!c la capital lian apostataclo:

uno dc el,os, hijo de un catequista recicntemcntc martiriza-

do. Corromnidos por cl dinero y por las procnesas dcl dieron

cle Corea, estos miserables entregan entre sus crueles ~anos

á muchos dc sus a.nt!guos liermanos. Lrl rc«ente. horobre

sanguinario v déspota, sc lia enagenado el afecto ilcl püc-

b!o. Habiendo escasez de moneda cn el paí=, ha mandaclo acu-

üar una mouiicla siu valor intrínseco, v que todos cstáu obli-

gados siu emoargo á recibir por su v;ilor representativo,

habiendo concleuado á muerte á inuchos que rechazaban

esta f ilsa moneda, que él mismo no quiere para sí. De este

modo ha hecho morir á ~uchos cuyos bienes ambicionaba;

y su hermano, quc se atrcvi6 á hacerle algunos cargos so-

bre esto, ha te ich que huir de la capital y ocultarse. I',l

pueblo de Corea está cansado ile estos horrores.

»A. pesar clc tau duras pruebas> los c.istianos quc aun

quedan, dan admirables ejemplos clc fidcliilad. Dos fami!ias,

una pagana y otro cristiana, habitaban la misma casa: cuan-

do sc desencadcn6 la persecucion, la familia ci i. ti:ina cmpc-

zó á enti>oiarse cn su fó, y se hallaba próxima á clcjar tod;i

práctica estcrior dc rcligion¡cuando por medio clc un ma-

trimonio ingresó cn ella un á crno pagano, lo cua! noparccia

el medio mas á prop6sito para mejorar tan dudosas disposi-

ciones; sin embargo, sucedió lo contrario. I'l yerno notó

poco en su nueva familia algunas tímidos prácticas del cris-

tianismo, cuxo scnticlo quiso conocer, y habiendo teniilo

aquella el valor de no ocultar!c nacla, fuc iiistruyé<ndose poco

5 poco, y acab6 por disuadir ól mismo á su tibia familia ilc

abandonar la religio!i que pronto iba ét ií profes ir. Hoy' esta

familia sc propone ofrecer su asilo á. los primeros misiouc-

ros quc vuelvan á entrar cn Corea; y i>o cs esta sola, sino

que otras muchas solicita~ tau peligrosa honra.»

HISTORIA 9Z LA VÍRGZN.

Relacion de las dignidades de la Virgen con las preroga-

tivas de la divinidad de Jesucristo.

A'. intcntir escribir l:i arliiiirable vida dc Pa ífadrc ile Dios y

<le los !ioi»bres, creeinos iüiccr ün:i obra no solamente iiti! y

ugraiiable, sino tambien suiu;imcutc. iiü!iort;ii>te para 1:i socic-

cbid cristiana¡ un>en«z:iila dc rüiii;i púr l:is iloc.triiias clc 1:i ini-

p i e chi cl.

'iíaría, con efecto, segun el lenguaje <lc lo» padres ilc la Igle-

si;i y cl tcstimoi:io dc los iglos es¡ rlc-pues <lc yüostro Scíior

Jesucristo, e! apoyo mos poclcroso clo !:i !glcsia, la. abogaila ;ifec-

tüo~isima, el moclelo de tudiis las virtudes, la guia iri;is segura

<le los f!olc.. l i coopera<!or i en Pa obr i de l:i rocíen<:ion, cl clc!Otno

v l:i 'luria i!e l;i >iii»ti<ni «iüclad r!c 1>io., l:i 'iierror;i terri1>li; en

iin que bajo su pié vciuccdor tiene aphcstachi!a c:ibez;i c!o tocí;is

!as hcri jías y r!c toi!os los cncini fos dc ('risto uuesto ltedeiitor.—

CrcavCas Accrcres Oiccrcacíslí í>i i! iii c>rrsn i»ii>irío (I).

A. i voiuos quc bales!e i:1 priricipio <!i 1 cri~tiunisrno, fila für! el

objeto ilc l;i :it iiciou p:ir!ieülir r!c. 1;i!„.le;,i;,, y nr> ce..ar;í ilc

serlo li;ista l;i collsiiin;iciúii iii.' los sig!us. I,os upústú!Cs> apc-

Ii ls il ispcrsiidos, coin icirz;in á pü)>licor sus gloi ias, ií creiii-

le ün culto, ;í cri "irle tcuiplos y iilüires. l>espues <lc ellos, los

parlres y los iloctores llen:in voliiincili:s c.'oll sus ;ilabanzas. Los

«oncilios se deilican ;í ilcliiiir cl inef;ib!c inisteriu de su iiiuitcr-

>d<larl virgin;il p <livimn y l:i iii.e!ui :in exenta de torhi culpa ori-

~ inal v actual. Los So1>craiios Ponticlcos instituyen nuev:is lles-

:!> Broviario romano.—Oí!cía de la Santa Vírgen.
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ins cn su !ionor. fundan úrdenes rc!igiosas bajo su advoc1cion>
i! ven'nn nu< vri. In:incras de scrv!rI;i, le dnn cien nobles títul<s

<!uc f >rm.irl . ii :iti: >ln, v p:>r d«cirl1 nsi, el cor >n;imicnto del

;iii< ll~tú tr«no <1«su di rnd!Id J' <I< ..u grandeza. S hace así hi

r«sa, < I Ii.":o, !1 o r fti-.n . ! n:ir ! 1. <1 c narnorno y el b;i!snmo del

Iir,!in i< Ia 1 I< si;I, clty'Is . ll!Iv«s eshnlaciones v sorprendente
b : . >ll< Ii!l!l l «lll>i.l>;< l«aíc>la<l>t'-' > r<'ailitr>nri < odavía. Ia. z>ít di<d d<

los t.'<> Ic.

l n!ll'>t! I c !!«n<! > Í. Il< unos < spiritus estr aviados de nuestr os

ti<"lli;»s rc!«>«.Ir I<> :ttití uo= :ii;iques <jel enem.'go cout.a Jesu-

c. i. tú v i> .'Il «!r . f)u< ri,iri !c.-.p~jnrlos, al uno de in aureola de

!iv!!iid;«i, y :i bi otra d su título de ñ1;«ire de Dios.

.>.llt ii!:i,>s, Jci . : ! :ibr :i notado, nl lastimoso libro de R nnn,

cul :i tr;«lúe< io>ri en l!r! uri c.-pal!oln h l sido impresa en Iladrid

:i c. l>en.-.;is <!c urin >c!<"!ad especuladorn y por imperitos tra-

dtictorcs Ii <.=t i «b<n te«!úgic irn r te impío. v sncrílega, históri-

<:ilricritC <!ñz:< i«.-'i, Iúgir::!m< rite estiiPidn, y r!ue no tiene mas

Il!I ;)<>«> ! : : I «o I>>ll :I < llcubtn!' dt'. !ligue nlodo sus dislates.

l'.I c. c!! IU" c!I . Il !r!>r o < ui!re rr decir á Jcsiis pur n ñ simple-
I« 'll i« .'i I I. ll«<1 ui, i«!« ~ <ie un hombre, y se pr eseiitn él tnmbien,
!! ii! t! nio, l n! 1> ;i .iii: iv d« tú<los los re!I«gndos del pnsndo, con>o

<I< sirucioi dcl c;ito!i«i .mo. lteduce In re!i 'ion de Cristo á un

sc;> <t.'lli nto ri:itur :i! .
< .url bi rnzún, dej;índo!a sin dogmns,

. iri tem;>I<>s, sin : ;«!«rentes> sin litúrgin, sin altares, con una

z:!u«n! e<!uivoc.i t«:n «bi dcl paganismo. Ese cs por lo dem:is el

objeto dci rti«iiu«i!!s!ii« Iiciunl, secundado por ur!n parte. de ln.

PI' Il. Il.

Pero ln obrli uc Rcnnn y consortes no tiene ciertamente el

iicre«!io <lc crc«rse bi n recibida. H;ista se puede nse .urar que
Ios étiiulos dc Jul!:ir!o, l'or!irio, Lutero, Calvino y Voltllire
Ii:in trol>czndo como c!Ios cn esn piedra dc que San llnteo hn

dic!lln ««u:ii<iui<.lci que c:lu ll!c contra esta pit:dra, sc hnr i ped;l-
z« . !xv t, qq . Ln liistorin entá ;iliípnraprobai lo, y cl hecho recien-
te <ic l i viii dc Jc~ ís !u cv iiiriil i dc un i rnnner n í> it«n te. ñíirnd!

Iuicntr:i <! uc «, c Vo! t:tire con <dcsi 'lliu nierl undo, amontona eru-

<l leí«ii ;>nr i rebaj ir ii! '«i.-to dc su d! vin i :ilturn, se ve obligado por
llo 'II q<le fuer z.i rliist< rí«>ni ;í c t;iblecer hi divinidad con pala-
!>r is q u<! ri > dc;:i;>roba: i i un ;ipo!o

~ ist I cristiano. Así l<i llama

<'il«tr>i>te iricolrll»rubio, rliiio prodi í«so y sublime crcn<jor de la

l«ll''í<>.'! <'Écl'IIII <Icl ''é.!nro llullllno y <1<' ln ver dil<iciia ptlz dcl

«'..'rin> gr;I!l corte«l<«lút dc hl vii!;i, :í quic!1 C;i<j!l ullu úc llosutros

<lci>c !U nl«'ol qu<' il!I <', fu!l<bl lord< lv! ti«l «< h«s < c I l t ottcíl u-

«!n v lllod 'Io ;ll«lb 'Id > <luc Inc lit;ir,i:i Icuiprc p;ll" I f««t!ti«i!r-
, « < co!i. vi!l«se i<«ln

'

I i~ :illn I lu uíieu. Alina 'tnriilc, «l«va<la
nntllr ll z:l d<' lll.r l!i tú di«la >¡ <lllc ll:l st.'lit!ldo Ins bolsos de ln
vcrdiidern ci vil!tu!« i >ri, y nl cu il ln cuucíelicí l univ«r s il lla tri-

but:ido coti d«r«c!Iu cl tiiu«o de Dios, qu
' hn !1«gndo :í ser ln

1>ici!rn nngulat' d«l géiicro huin:ino> J curo nozubite b<>rrndo de
ln ticrrn iii hnri:i dc. p!vii«ir iuru-dintnrnente <1).

l'or ctnisi úicritc> «n tu lns estas agrcsiuncs, Rcnnu, sin ailver-
t! r! ., uo li;i ii«che m,is quc ni« trnrá J siis cozno cl curnpliruien-
zu dc Ios divinvs oráculos, que durniitc cu:lrenta siglos hnbian
s :I«<ll!<10 'lil R«dc!l iúr del ni<l lldo colno «I <les<:;ldo de hls nnciolles
c! ndmir;iblc, «I fu rtc, cl p:«lrc i!« Io> i los futuros, el prillci-

c dc ln p:iz, cl <!ll<.' d<'.b!;I l'ciu;Ir eteru<iru«nte> nl que adorarán
y gluritic:<r,iir tud~s Ios pueblos dcl Norte iii ñ1«divdi;i, desde hl
r<."'t«ll <>ii <lllc :I .c

' <„'I . ol ll:I..'I:i,'l'lll<.'lln
'

t:tl q<le c PUllt! <

I !' f r <«J',
.

',, p!i iii!i 18, -I is, '.3ú, l:30, ', 4 >, :33'-, 1 ñ!,
'->is3, t >l!, I I. <l..! Iu, !>!, :! >1 :W>, de<i.

l l«tit«s . :i' .<tv c«ti <l«i u! <I u«. -< Iiii

ínyi>rcso
en ñíadrid ln

Zr:lllti c«i >i! <'ii :ri ",i;i «, p<Iii«!.i de lli ! «'a Iic estís por ít ri;lli. io
Il!I" III i-

¡ll« l'.Il III <ii<> I>;I;cl, lll:lit<l' d<.' 'olpc v <ul sll n;<el lzll«llto
I i! u I I i I

!ui .' ' I c, «' «> . I <
I II c l' 'P ll II i l I> u <.' ti se ll i I I o v ! I I < I c <.' u c I

! . 'll<«tus '.' lluilcu. <.' 1>:lllo>!t'.1 L 'tc ln<'dio
ll!ll'l' . <'!> 'lllu, . «I llil lll« lid>lli;I<!o p«r < i cl«lo V pol' l«s ciltú-
licu

.

<!« Ill ;I!l!I.l. 1;! Il ', iú ll«i«iii P<ib! Icnbn su Pr iiner torno dc III
! l <I<I (! <' ./'> '.I r.'II l'.i i I,„P«! o<i'c<» e lli>l < stlt"II úll ;É 1«uilll-

I ~ I, <1< Ii! Ii t ! I«tu-, ! iI io ., « Ir!as —

pn tonales d«I EPIRO«<>1>ndu, v

P!ll,l lli <>tt.' t«r <'1.'!t.'".I ' . zinc«:i imPlcd;id «rl It llia Il»' ;Ir on :i h l-
eer ro :itl.<'l~ ! n!>.l«;i, J «spu ict.uu cn todas las i lentas his 4I!
h«m

. Er n un . Ii'. r z> dcl < ;Ito! Ic: iuo llcrido cri 'us creencias:
el l u i I '"'I ~

'

< ~
'

~ ~ > ..I 'Iv l <I.' I I rc c« III l I I llll!>!c<I «l;pc Urodú
> I I;l [>ll b!i<.'i<l« I l' .'<' 'i:i:I!« I<!llci < I !ll<r<>, lluc fué vcrldidú

iiútrncro dc oti,ctt>tt <„u:üphirc . llenan Iiiibin Io .rudo su objctiq

El lector nos perdonará. esta digresion, que no deja de tener
re!ncion con la, liistorin de la vida de la Santa Vírgen, y ha-ta se

puede decir que está unida á ella necesariamente. Pues 1porqué
ñíarin. es ln. znns sublime de todas las criaturas, la madre de to-

dos los llijos de Adnn zegenerados por la gracia y destinados á la

!orín, el poder que no se invoca en vano, sino porque aquel que
ella llevó en su seno, que ella parió quedando vírgen, al cual
dió su sangre vir inal, es á la vez hijo de Dios desde el principio
de los siglos, Redentor de la familia humana, en el cual y por el
cual!a ti<.rra ha sido reconcili a da con su Criador? Borrad la divi-

nidad de Jesucristo, y no hny vn en la augusta Varía mas que
una Galilea, con la sola gloria de haber engendrado un tan gran
hijo. Si Jesús nl contrario es ver daderaznente el hijo del Eterno,
el Redentor prometido á la tierra, ñíaría aparece como ñfadre
de Dios; este título se !iace para ella el manantial de toda gran-
deza, de todo privilegio, de toda gracia, y como un trono de

gloria eu que ella se sienta regiamente en medio de la córte de
los santo=-.

Esta. zelacion entre la madre y el hijo es tnn íntima, que son

dos términos inseparables, que encontr" mos al lado el uno del
otro en torlos los documentos. Así la Biblia, el libro znas antíguo
del m undo, que anuncia en cada página el futuro Reparador,
anuncia al znismo tiempo la venida de la mujer que debia ser la

madre; describe todos los privilegios y todas las gracias de que
debia estar enriquecida para que fuese digna de su alta predes-
tinncion: por lo que nl ver despues todas lasprofecías cumplidas
en ñfnría, nuestra fé se corrobora, concebimos un respeto pro-
fundo hácia los misterios de la vida de su divino Hijo, y nuestra

piedad n.umentada por tanta belleza y esplendores, no cesa de

proclamarla bien aventurada ent<-e todas las mujeres, alegría del

universo, y encuentra cada din en su culto nn nuevo alimento
á su virtud.

Tnl es el fin que nos hemos propuesto al ezriprender este tra-

bajo sobre la lfadre de hilos: publicar sus glorias á ñn de atraer
la mirada del pueb:o español en las .ircunstancias desgraciadas
que atravesarnos, sobre esa estrella brillante colocada por el
Señor en medio de nuestro cielo para alumbrar nuestra mar-

c!ia y guiar nuestra barca viajera nl través del Océano del mun-

do, tnn fecundo en naufragios, ñ hacernos arribar al puerto il).
En medio de los torbellinos que agitan la sociedad europea v

especi:ilrnente este bello país de España, nmeunzado de una rui-
na couipl«tn, el espíritu de fé y h;ista el buen sentido convienen
<.'Il <I tic el ll estilo no nos puede venir si:io del cielo, y no podemos
vbtcilcrlo, di<.e todnvia San Bernartlo, sino ñj ando n.uestra mira-
da ciz ln es ti elln luistica, invocando á Ihlría <2j.

Así cs como obraban nuestros padres; á ella se recurria en las
calamidlides públicas, en las tribulaciones; á ella imploraban
continl los asaltos de la ambicion, de la avaricia, en las guerras,
en las tribulaciones de las conciencias, en las épocas de los

randes crimenes, en los peligros, en !a miseria, en una palabra,
cn toda- lns necesidades espirituales y temporales de la vida; y
la historia está ahí con mil monumentos solemnes para hacer
constar que rio fueron nunca engañados en su esperanza.

linbia, heclio dinero, v los autores franceses no ven generalmente
siilo el dinero cn In pub!icacion de sus obras, aunque proc lanzan
á voz «ii rito <Iuc irnbnjnu por amor al hiel! y ln tlustracion de
In G>zi>l l;ocio>i. R«n:irl, pues, sc «p«es urú á e~«r ib!r el segundo
lo!úmcu, l«s CJ>óstnles, > espcrnon «I mismo resultado que del pri-
itzcr ú, pc!u los cniúlicos dc Ernucin y de otros p ises hnbian reco-

riucid>o u f i!tn, y rindie hn comprndu el libro, que hn cuido en los
<lcpú,!tos dc los reven icdurcs de París. !:I tercer volúmen pro-

«tidu poi' Rcll:Iu se Il' Unl dil i«llavín. HAgAn lo mismo los cn-

túiicu~ «pní!v!« : que el c!ero d«ten n coii todas sus I u:rzns esa

pirupiignudn n~ñu«r«sn. Xusozrus aconsejaremos sieulpre á nues-
tro cor reli ~ i«unrius eu e! sacerdocio que no se rnezcleu en los ne-

gocívs pul.ttcv~ dc ~u país, pues e~tnmoscouvencídos que la I !e-
ln «:ti«l!en es

s!eml>l t: !n znismn, yn en Roma protegida por el
l'npn, yn cri Vlir uvtn perse uidil por el czar; pero ~suplicamos
cucnrccidlim«nte n nuestro" lectores que no fomenten uun espe-cu!ncior impi:i, que ofende todo lo que hay mns sagrado para un

«sl>:iñol, I,l r«!i "t<>u ll«u~ pnúres.
'j I> Snn Bc«Dardo, húmilia rl sobre el >sisees est .

tpf íbtdcul.
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LA. IGLESIA.

DESCR I PC lON

DE LOS L\.GARES ILUSTRADOS Y SAXTIEIC~OS POR LA. Sr,XTA

VIRGEN EN ORIENTE.

I.—Nazareth.

yazareth, pequeña ciudad de la Siria, al Norte de ia llanura

de Esdrelon, debe su gloria al znss grande acontecimiento que

los anales humanos bayas regi-trado, la Eacurnaciou del Hijo
de Dios en el seno de uaa Vírgen por obra del Espiritu santo,

Hasta entonces era una humilde aldea de Gu!iiea, qu ai aun la

Santa Escritura nombra; pero desde el misteriu de que fué tea-

tro, no ha cesado de ser uno de los santuarios mas venerados

del pueblo cristiano.

<ates del gran Constantino, dice San Ireneo tq¡, no era permi-
tido habitarlo znas que á los judíos: pero apenas el cristi:zriismo

se libertó de la opresioa, la eznl>erat iz Eleu hizo construir ;illi

á sus espensss ua magaiñco templo subre ul sitio que ocuoaba

's casa donde se babia cumplido hi unioa de la divinidad cou

la humanidad en el seno de uaa Virgen. San Gerónimo habla

de este mo~u~ento, y nos dice que babia sido visitado por su

ilustre discipuia Santo, Paula, romana "'2 . Se liizu meacioa de

él en el siglo v; en la, pere riaacioa de S;ia Antonino mártir; en

ei vtr, en la del obispo Xrculfu; ea el vrrr, ea la de Villivald.

Este último nos dice que mas de üaa. vez los infieles, dueuos

de Palestin;i, habiaa intentado desrruirlo, y que los cristi;i-

nos lo habian salvado de la ruina pa~zndo grandes sumas. Ea

el siglo -i, el usurpador d l trono de Bizancio, Zimístu, des-

pues de haberse vengado de los insultos y lns usurpacioaes que

los árabes liabian hecho sufrir á los cristinacs, perdonó á los

znusulmaaes de Nazareth en recuerdo de la salutucioa del A.ngel

á liíuría. El generoso Taacredo, heclio príncipe de Galilea á con-

secuencia de lss conquistas de ls. Cruzada., volvió á dar ai s:in-

tuario su satíguo esplendor, é intentó acreceatsrle trusladau-

do alli la silla srzubispal rle Seitopolis con el obispo de Títueria-

de por sufrsgáneo.
En 2ó de marzo, flesta de la A.aunciacion, Saa Luis, rey de

Francia, visitó á Nszsreth; por humildad cristiana quiso entrar

á. pié y recibió ls santa Eucaristis, con su fervor ordinario. Ea

1263, el sultsn de Egipto, Bibsrs Bouducdur, mandó iaceniliar

la Iglesia, sieado este el preludio de los horroresy profunsc!o-

nes rlue oclio años mas tarde vengó la cuchilla de los cruzados.

En ls primavera de 1>yl, los templarios y hospitalarios uni-

dos con Eduardo, rey de Inglaterra, saqueuron esta desgraciada

ciudad. Todos los mahometanos que se eucuatrnron ea ella fue-

ruri pasados á cuchillo, y espiaroa así el incendio y la devastn-

cion de uno de los mns bellos monumentos elevados en Siria

por los cristianos t3j.
Poco tiempo gozó 'éazareth de trn.nquilidadr vendida por uno

de los suyos, volvió á caer en poder de los sarracenos. Entonces

fué cuando ls pequefia ha,bitacion de la Suutu Vírgea donde el

Verbo se hizo curas, fué arrancarlo por msnv de los áageles hasta

los cimientos, y trasportado primero á Dalmacia y despues á Lo-

reto en los Estados de la Iglesia, donde hace mss de seis siglos

es objeto de ls veneracion de lus tieles.

Desde el año 1:300, los franciscanos, que el gran patriarca, de

Asís hubin llevado en 1219 pura ser los guard;is dr; lus suatuu-

rius de pslr.stiuu, uc estublccieroa allí y subsí~tea tudavia. Ha-

bian cense u'do á, precio de dinero recuustruir uu nlt:ir sobre

aq ea uel íu~ar su~rudo v ao ser iuolestados mediante un tratado

de puz iirmudu ea lgó i eatr e Pedro de Lusigasn y el sultan de

E ipto.
llss desde la ocupaciua de este puísr>or los turcos, el único

resto de culto que pudieron sostener fué uau lámparu continua-

mente encendida en lri ssatu .ruta, cuya <:uuuervuciuu pa< udu

or la caridad de Jerusaien fué conaadu á ua pubre cristiano.

Ea la pere<~rinaciou de Pedro d«lis Valle, en 1ñ16, yazare
O

(r) Lis. r!, eourva FI~r«srrs

(z) Ad Eúsetr.

tu) Strchsurt. l/<sroria rre ia«Cruzadas.

no ofrecia ya á la vista mas que un grupo de chozas, v no que-
riabs del santuario mas que la santa gruta con dos columnas

conm morativas bajo uii monten ile escombros.

Finalmente los franciscanos obtuvieron permiso para cons-

truir la iglesia y anezionnr un convento. El eniir, rnuv dispuesto
ea su favor, no se limitó '

proporc onarlcs '-'":: gran suma de

dinero, sino que quiso ponerlos bajo su alta proteccion. Esto te-

nis, lugar en el nfio de gracia de 1620, y el P Eugenio Eoger,
friincés de origen y entonces misionero y zuédico riel ernir, retie-

re la noticia si uieate ii«l convento, llena de gracia y de iu-

te rcs.

«Ea dia, dice, unn, paloma muy blanca, elev:inriose en zuedio

de una bandada de palomas rloa ésticas que se criubaa en el cor-

ral rlei conveuto, vino á pesarse sola, en un hueco, entre el re-

fuctorio v la escalera por donde se baja á la capilla de ls. Vir en

Xo llaliierltlo ililllca qrlelíilo empnlejillsi se ll izo turl solitai'iii y

taa mansa con los religiosos, que :zsistía sierupre cou ellos á lus

liora
'

c iaúriic is, liasta:i la de inedi i aceite. z l verlos pasar para

ir ul coro, volaba sobre el liornbro de urio dc c!los, pn.ra rio liacer

sola el tral ecto por medio de la. oscurirlad. Se quedaba cn ln,

i 1-siii ruieatras duraba ei oficio, y nunque eu su vuelo ligero
fuese á posrirse la sobre uuo, ya sobre otru, jum;ís tocó el ultnr

doride celebraba el sacerdote. Despues de la ceremonia, mieu-

tras salian los reli iosos, se divertia revoloteando alrededor de

ellos, batiendo sus alas, ilando un urrullito lleno cis ternura y

d.e felicidad. Era una maravilla. Hubiu contraido tambien una

costumbre singular con los liermanos que m:irchaban á Jerusa-

len. Cuando veia que uno iba á salir, eu seguida volaba sobre el

homb~o del viajero, y le acompañaba. tan lejos como podia siu

perrler de vista á yazaretíi. Lin ilia que ncababa de hucer este

pequeuo viaje, se posó sobre la, pared del jardin antes de eu-

trur ea su nido, y uii cierto Gnnz, hijo de '.iuzam Schier dc iia-

zareth la vió y dc un arcabuzazo la mató. Algunos meses des-

pues, la mujer de Gam pereció asesinada y cosida á puaaln-

das, y la poblacion no dejó de decir que ern. un castiigo de ln

muerte darln, por su rn:irido á lu singular paloma que todo el

mun do conocia y estimaba s

iiazareth está situada en medio de un anflteutro <le montn-

nas que forman ua gracioso vallecillo con uaa sola vertiente

muy estrecha por cl lado del Sur. El terreno es muy fértil y

produce flores en toda estscion, lo que esplicn su anti ~ua de-

uoininacion de Xezcr, que signiflca flur (1). Laciudarl cueuta tres

mil habitantes cuyas dos terceras pa,rtes sou católicos, bajo lu,

direccion rcligiosri de los franciscanos de la Observancia; está

edificada sobre el flaaco dc las montarias y se halla á znas dc mil

y cieu pies sobre cl nivel dcl mar. Los cristinuos, que son supe-

riores en número, se liacen respetar <le los malioznetunos y nuu-

cn se ven iuolestados ea sus posesioaes.
La r.onstruccioamas beliu es el convento de los franciscanos,

en rucdio del cual sc encuentra la iglesís de la A.nuuciscioa, no

tiene rle esteasion mas que la tercera purtc Je, la antigua, de la

cual quedan todavía vestigios. A algunos pasos dc la puerta,

principal de la iglesia, se sube nl presbiterio por dos escalinatas,

y por otra que se encuentra en medio, se baja á una gruta rle-

corada con mármoles, cuadros y tapices. Se ven tres sltarcitos,

dos á la entrada y uno en el fuado de la gruta. Este ultimo es

todo de rn irmúl blanco. Deliinte de este nltar es dorale cl pere-

grino se prosterna; porque debajo de hi raesa, catre láraparas ar-

dicrido y rumos de llores, renovados tudús los dias, ler: sobre utia

losa de márraol esta iascripcion ea leatejuclus de plata:

Verbiirn caro kic yac(um esf.

ífrrr e( verbo sc hizo carne.

Dos coiumnns aatíguas, colocadas al lado derecho del altar,

indi<:an el lu ;ir que ocup;ib:in la Vírgea y el An el cuando este

trajo el mensaje del cielo. lisa de estas colurniias babia sido cor-

tada r:a dos por lus turcos que la creian llena de oro; la parte su-

perior sc ha quedado suspeudida á la bóveda en la situncion quc

tenis nates de ser cortada.

Tuí es el santuario dc Xuzuretii. S dice todos los dins ln

(i) Lézicun rtel incaico juZio, D~vinrle poari«, aa ts palabra Nazarotli.
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»isa de la Yllu ii iac:io i sobre cl altar cito de lli;írinin! blanco, de

»i;lll '. R nilo <>I . :l! <»n!or : <!»e ñee <>I !Cual:g(>!!o c':1 <tu<. sp . <'t.' . e

(>l ll>t 'r 'l'.'o, t: 'll«ii«ti!l'l ntl e ~ ll<tel<e nltslrlo en qt>e cst' sur t

r!!<í. ('t>un<1<> r>or t>r!r»i»nt v z tuve el "i>ato t! ce!obrar :t!!i I:i

san'.:i mi.,a> es;>:r!m<»>r<: :í Ia vez tiri TMr;io re.=pc'.to á tln "ran

Il t riur :i, tt u = ric ;>u !e t ort ti:iii lr !:i i ettt ra sino temb!nudo.

'l.ii < rll n>les < i ll>ir>lirio !táei l r i cual se ! i. i j! in Ios ardien—

r r» su~p!r< .- <! <> !r>.-,,irrt irens> tIe los proí< tas y dc> todos !os jiis-
ros <I< I;i ar>r! ti;i I tv. rc!Ii h:ibia li;ib!<;lllo I:l m;is pur;l <Ie !. s

er!ut»r;ts, !tt lír<ie;i > ir nn tli" »a <le >i!raer Ias mirar!,is rle un

1>i<.s..> lli.!:i p;ifabr;i oni ti!!>o!<»te dt l Eterno, ct ue snctí toc!o lle

Ia r ;i<!a, s cletuvo sr speo<lid l en el curnp!imtrnto t!e su obra
r»a p. v li„!osn, esp«r lur!o e! eon 'entirnier.to <l< liaría, pnra aquel
jr<t! r! tir det>i;i ser el principio de lli rcriovncion espiritual del

iiniverso. Allí rmp<'.z;iron :í br'otnr lns onr1as de ese rio divino

rluc debia np:i Iar Ia sed!i;ista de!as ii!timns generaciones hum:i-

c!e tt>dns l is iote!igt »c!as y todos Ios cor;izones. l'ala pro-
!> ir ti iri vez bi i»;is purns llel!cias de! a!mn. y gozir anti-
e! >tt ! ll<l<.' tire !ti fe! Il i<! a<! c:c ll>»ti.', c.s m ene»ti r :irro Ii!!;ir se en e!t!

. nritu ir!o de Xuznl c t h. eu i»<lo!a nuel t trae í!n tierra e! silencio
'e! reno "ir»it :>to llel :ii<»a. Al brillo de I is!ál»p ir>av�;ll olor de!os

perfulllcs t! ll<: c>el>;tl;tn ll<s !lores v I;is»ubes lle incienso esparci-
tlas por. el tel»pie, creeii;l. uno a !s!ir á ln sublitnc cseenaetee-
tu:ic!a «lli l>ti-nmo Ii;iee mas lle mi! oclior.ientos aries por uno t!e
los l>r!liar>te» espíritus llc la Córte celesti:il v !a mujer be»t!ita
elttrt todas Ias mujeres. Veis al á»gel nparecer, y :í la Vírgcn
t!r»i<!n turbarse; ois t:I «elcste mensnge y el eousentinlieuto pc-
<lido; oís los rip!:ll>»os lic ios coros angé!icos rlue acomp;irian ;il
Ver bo; est;iis :il!i eurindo c! Verbo descien<1e a! seno lle níaría,
cuan<!o Ilnr!:t s Ii>cc mnt!rc, sin c!ue el lirio virginal lle su vir-
ttr<1 pielúrt n;ic!;i tlc su frescura, de : u perfume, lic su b" lleza,

;llora á sub!inie rnuje; ;a!i'. cuárito hc verternclo en tu!iurnil-
<ic e«lila e! principio ilo tu g!ori;i! Col>ce>tic»n<i corito»>1>1>r un llia
en e! ll!clo tu eur onamiento á' llrostcrnari»e á !us p.'es de 1ie!na

<lela»te riel trorto tlc Dios.

La Cnrr esto>!desoía de Esi>aí>a cr> su nfcrnelo del ll>!les
por la noche zos rledica el siguieute suelto¡sin que nos cui-
tlemos dc los otros dos:

c<Los sacertlotc.s italianos que han fundado el periódico
»I.s llsr.»s!,v en lliadrid, se han apresurado á escribir uu se-

»stí<>rea lltstóri no de la casa de Orleans, recopilando cuanto
'de mas indigno y grosero se ha, dicho contra determinados
»mienibros dc aqiie! Ia. ilustre f imilia. Inútil nos parece de-
«cir quc aquellos clérigos estranjeros tienen la natólin<a y
»n<istir!>la rnision cle inmi cuirsc, si lcs dejan, eu la politica
»cspaiiola para abogar por intereses estranjeros y defcntlcr
>.por lo mismo lo r!uc no es rspañol. Creemos que las tareas
»de aque!Ios I>iadnsns clérigos vau á liarles uu resultado
»r <.» ira-pror1uce»tc.»

Esras pocas! incas contienen un insulto, una sospecha yuua amenaza. Contestaremos:
.Il insulto. Aada habiamos dicho cn cl primer artículo

del Jdcsrí»!r» L''slíricn que no sea sacado de t uentes las n>as

segura=., y lle llocumentos los mas irre!ragablcs, y lo proba-
remos al concluir uuestro trabajo. %~o se uos juz>gue solo porcl principio esp<.:rese el cerlrro y fiu lle él.

Ão es»irnos :icostumbr;it!03 á escribir sobre un sn dine> Il
sobre las Ieá erid;is popul;ires ó rou>unces dc cir>gos cuatido
los gr i»des intereses dc una nacion c;it61ica cvijcn dar á
conocer una <an>i!ia tal como ella hn sido; »uestra costum-
bre es e poner ia verclad sacada de hechos conocitlos de
todos ar!uel!os <!ue han estutltado poco los fastos borbónicos
rc <"istrados I.t>r la !lis roria inezort>ble, para enseñ;inza óe los
I uebloá. Los !iistoriac!ores esparioles podrán juzTMat de la ver-
<!ad rle lo poco t!oe hemos dicho y de lo mucho que nos

rluec!;i qve llrcir, roer>>do I or' encima a!guncs hechcs rela-
tivos á aquel!a fíat»ii!l>.

Cn» grai> tr:ib:ijo hemos debido mitigar esa hi.toria dc
vergiic risa ú l'.c crímenesn para no eusuciar la pl.urna b no
eSCand;iii«ar á loe IcCt<>reS.

l'.I A<s!f»rror ht »t 'rico no es i>rd!<r!!o ni !ir oso>n; son des-
graci;><!ante»t<l Ios liechos lic ral »atu r llez » quc aun r» ti":i-(~les c;tusa>l náuseas y Iostin>ar> al zlus cUrrorzl>ltlo lector.

!
Pero un mal francés, favorecido por pocos españoles de bue-
na fé, ameri;iza introducirse en el trono rle España; creemos
uo acto oc caridad recurrir á la medicina de !a historia á
íin de impedir su acceso.

I.l que no conoce Ia his oria es siempre ni»o, ha dicho el

príncipe de la elocu<nncia roinana. X~'o se conoce acaso la de
I'rat;cia hasta cl fi» del siglo rcvtrr, época recorrida, á la li-

gera en i>»estro primer arc>culo del resúmeu histórico. Da-
mos por esto en este número en otro lugar la relacion de
una época mas reciente, la del abuelo paterno del ilustre
c!iei>te r!e nuestro aclversario lle hoy. Hn el próvimo habla-
remos del paclre, Luis Felipe igualdad, del rev de Julio,
que fué»uestro coutemporáneo, y del que Sl Observador
>nraa>ln t,'Ossnr!>ulnre >.n»!a>!n>j, con fecha del 9 de octubre
de IS(ig> y cliario semi-o<facial de la có>rte papal, hablando de
!as proposiciones <'e los moderados españoles para cl matri-
monio del conde de Montemolin con la reina Isabel como

medio de evitar la guerra civil de Ios sirte años y las pasa-
das v presentes clesg~racias, se r

spr < sa así:

«Pero Luis Felipe rey de los franceses, que se opuso gis-
»> ante>>se á este acuerrlo y qoe obligó á. aceptar á la reina de

»España un rey c >»sorte para liar!e dr. cuñado despues á su

»propio hijo =l duqu' de >Iontpensier, fué el prirzero á arre-

»pentirse y á sufrir la pena por ello; por todo lo que con

»ocasion del matri;nonio del duque de .iíontpensier, lleg6
»rler:ir lord Palmerstun, ente>>ces primer ministro, que él
»tiaria pasar al rey cle Francia por el ojo de una aguja, v

»Luis I<elipe en lSIH perdia el tr no, yendo desterrado í

»L6nc!res, ba!o la vigilancia de lord Palmerston»
Si el autor del suelto ha podido olvidar los sucesos que

preccdierou á la caiga del padre dc su real cliente, pronto
llegaremos á, hal>lar clcl hijo quc amenaza invadir el trono

dc I.spaña. Entonces verá zliestro crí:ico sospechoso si
itosotros sabemos ser justos cu la rclaciou de la vida de un

1>ombre que por la sola razon cle c1omicilio se arroga el dere-
cho ahora de llamarse esp inol. Xo cousultamos con poetas
en dicho trabajo, sino con uu hi=toriador concienzudo y
leal

A la snsyenka. Xo somos españoles> es cierto, y nos pesa-
ria si no fuésemos hitos dc otra naciou hermana que durante
siglos ha batallado obstinaclameute contra reyes estran-

jeros. Si sc quiere hacer alusion á la candidatura de un prín-
cipe italiano para el trono de España, declaramos so!emne-
mentc que la atacarcrnos con igual energía y justicia, así
como atacamos Ia dc IIontpe:>si"r y la dc cualquier otro es-

tranjero. tirada nos interesa la forma de gobierno, la respe-
taremos siempre con tal que no se introduzca en ella el ele-
mento estranjero. c> costra mision nalólina y crisbia»a lo ezi-

ge irnperiosamentc. La iglesia de Francta recuerda con in-

digr>acion y des»recio el reiuacio del padre de 1>iontpensier>
y el Papa Pio IX se resiste con una constancia mas que hu-
mana contra los medios»zonales del rey de Italia. Ãuestro
critico conoce la hi.toria del di».

Somos nlcrians ibais ar!ns; no pecamos por cierto llicienclo
a! clero y al pueblo esnañol, tan just;!mente fieros dc la in-

dcpenc1encia dc esta clásica tierra, que sostengan muy alta
la bandera del honor nacional, que no prostituta» estagran
nacion, curo poder abraz6 el antiguo y el nuevo mundo,
v no llvjen caer sobre la faz de esta nacion cl insu!to mas

humillante, cual seria cl de darla un rcy estranjero, acep-
tando un i candiclatura quc ha prometido con escándalo uni-
versal clcsde las aguas dc Lisboa romper la unidad cat6!ica
lle la nacion c pa:>ola para destruir uu dia siu talta, la uni-
d ad n aci o n a l.

;Hspafioles octogenarios que aun existís siendo testimo-
niost vivos de la generosa sangre escaño!a llcrram;ida por ll>s
hortl;is franccsas en su últim:i i»vas'.r>n, dirigid por nosotros,
el<ñ igrns esl> anj srns, uria pab!abra siquiera al oi leauismo de

L"sp:>ña; no una palabra, dc mal.licion 6 dc reproche, sino la
dcl sentir»iento dc la páitria ultrajada por sus> propios hijos!
!Vuestra vez vener nda será porlerosa, así lo esperamo=, para
convertirlos á patrocinar causa r»as digna dc los hijos del
Cid y de Pelayo!

r1 la a»re»tz"a. Hl suelto dice estas simbólicas pa-
labras : «Si »ns djean ir>r>riscrrir c>r la I>nlítintr esta>In-
la.» La li!,ert;id de ir»pronta ha sido solemnemente pro-
c!am:lda por el gobierno revolucionario, la única libertad
que hasta hoy vemos r 's ¡>etarsc; ásc zos podrá licitar por el
críriicz c!e lesa caanin<!ubicad cle llcdir para l';spa»a un r'
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española Cederemos á la fuerza y deploiaremos la desgracia
de esta ilustre nacion. 'Xo nos pesaria que se nos impusiese
silencio, y aun se nos obligase á ir a! Iende los Pirineos,
sin haber sacado lucro alguno, porque estamos persuadidos
de que nn peri6dico católico é independiente, sin el apoyo

de nadie y muy alejado de todos !os partidos qne sc dispu:an
el mando, no podrá jamás andar en carruaje, y repetiríamos
con gloria en todos los pcri6dicos extranjero=:

Vosobros en carrujaes bc en c:aballos; nosolros síe<npre en

<nombre del Se>qor.

RESUMEN HISTO RICO

DIRIJIDQ :< L P cIcTIDO QUE < x<sT.i. Lsf'.< 30L-

gr+i<:ulo II.

EL CICDAD K%O IGLALDAD.

Al estudiar la vida de este prf<icipc, que empieza en un

palacio y concluye en un patibulo m< récidoi y al enumerar

los atentados de que se hizo culpab!e y los que autorizó con

su debilidad, el ánimo es;crimenta una triste impresion de

desprecio y lástima.

Si el regente se haoia sumergido en el embrutecimiento

del sensua<!ismo, Luis l'el:pe José, su hijo, sc precipitó en

los placeres criminales dcl ma!; no hay oprobio ni iudigna-
cion bastantes co~tra es:e liombre, liericlo í la vcz por la

ma!dicion de Dios y!a de los hombres. Dejecnos hablar á la

historia.

Luis Felipe José de Orleans na.ci6 el 13 de abril de 1747..

La precocidad del vicio se sobreponia en él á las leyes del

pudor, apareciendo ya como un hombre corrompid.o en edad

taq. corsa, que caus6 el asombro dc los doctores de aquel si-

glo inmoral, que pasaban del guardaropa de Mad. dc Pom-

!>adour á I:<s~ antesa!as dc <Iad. dc Berry. A. Ios 19 aries, aii-

tes de ser hombre, era un perverso.

Cuau 'o llegó el tiempo de ofrecerle una espos;i, cmpez6
á incitar al príncipe de Lamballc á un libertinaje tal, que

Mllc. de Pen<hievre, para ser duquesa de Charcrcs, liubo de

resignarsc á la pér<iida de su<iermano. I'.! príncipe de Lam-

bal!e murió á los 20 años, víctima dc !os escesos á que sc

babia dejado arrastrar por cl duque de Cliartrcs. Atribuyúsc
esta muerte í nna prevision fundada en mezc,u!nos c;í!c<ilos,

lo cual era sin dud c;ilumnioso; pero al ver que sus con-

temporáneos acusan á este jóven de >2 ai>os de scr el aui>r

de una monstruosidad semejante, preciso sc lince conf<:sar,

que la impudencia de que hacia~gala Luis Felipe acredit6

aquella calumniosa suposicioni que conñrmó por otra parte

la vi<la c.nt ra dc esto malvado. Su nuevo estado de esposo y

pacire no inrrodujo modificacion alguna, en su ezisceiicia.

Su vida licc»ciosa le babia rcdiicido á una vejez antici-

pacla< su cabeza iba dcspojándose de cabellos, y su fren-

te se cubria <le pústul;is y de manchas blanquccinas, como

si el libertinaje quisiera evitarle los colores de la vergüenza;

fué cn una pahibra un Sila, sin tener el génio, valor y bue-

na fortuna de aquel dictador. Hl pueb.ú cle París, en vcz dc

lia<nar!c Felipe de Orleans 13orbon, lc apellidó I'elipc de

Orleans 5ourb<con (el Costroso), procurando así caracterizar

sus cscesos y hacer!e arrepentir de ellos. Dcspues de!iabcr

apurado Luis l'e! ipc los escándalos, se liizo fraucriiasoll v

cu 1<71 <icepcó, como para distraerse la gran jefatura <lc

aquel! a 6rden.

En su cargo dc gran maestrc, Luis Fclipc fué un mero

instrumeiito á~quien se prodi .aban toda especie de irrisorios

respetos y <'.e homenajes rid7culos. Las locgias de todos Ios

orientes no jurab:<n mas que poc é!, uo trabajaban sino para

éli y su único objeto cra la guerra~ contra Dios y contra e!

rey. Luis Felipe marcnaba á Ia ignominia por el camino de

una ainbicion estúpida.
Hn su nécio orgul!o y en su deseo dc alcanzo<r el favor

del vulgo, teiiia á ga!a conducir su carruaje por las calles

dc París~ con un valor quc nada justif>caba. A.nunciábasc á

son dc troinpeca quc iba á arries "ar su vida subiciido cn

Saint-C!oud. en el priiner globo acreos<ático, y al lle<gar cl

momento decisivo, le faltaba valor y se retira~ba contundido.

Arrostrando 6 no conocieudo la!cy de las conveniencias

sociales, decidi6 que la duquesa de Chartres, su mujer, fuc-

sc recibida en la frac>cmason ría, r esta clesgraciaua esposa
tuvo quc sufrir las pruebas clc Iz iniciacion, .in cinc bast<i-

sen sus virtudes á librarla de un ceremonial burlesco, ni cle

hallarse en coutac<o con aquellos r>enerables improvisados.
Decidieron las logias que viajase el gran maestro, y le

prepai "ron una fiesta ; una oracion cn c;ichi ci ".!a,.; for:n;í-

ronle una córtc de po<. tas clc. comparsa v clc adnladores aven-

tureros; que siempre han sido periodistas clc anu<icios, poc-

tastros y par<ísitos los cortcsanos clc los Orlca:>s.

Hl cluquc de Pcutbievre, su suegro¡ era g<au almirante,

y el yerno cleseaba sucede< I~e en este cargo. !Il año 1778 !a

escuadra francesa, que cruzaba el canal cle Ia M;incha, sc

encontraba enfreute de la armacla inglesa: la !narina, que-

riendo liacer lionor <í un príncipe ole 1:i sangre, su futuro

jefe¡ le di6 el mando del navío Sainb-Lsprit (eL Espíritu
Santo), quc., sc<gun las órucnes dcl almirante, debia cerrar

el paso á lo~s ing!es<s; pero c! duque rlc Cliartres no enten-

dió ó no quiso entender las scñ <lcs del :ilmiiante, y gracias
;í este contratiempo, !a arm;i<la inglcsci, c<ue puclo haber si<lo

destrozada, volvió ií enrrar <i. salvó cu Portsmouth. A. fin clc

cambiar en su favor los murmullos dcl púI>!ico, la fr:incrna-

sonciía hizo quc sc!c arrojasen coronas cn la Opera, coronas

cuyo orígcn es tan sabido como su niecio. Oculto en cl fondo

de la bodega clcl buque mientras cliiró el combate, no se ba-

bia atrevido á mir;ir á los ingleses cara á cara.

H<ibia Luis Felipe solicitado e! cargo de grau almirante.,
como hemos dicho, y en vista de lo desfavor~able que le fu<í

su primera campafia, c! rey lc nombró coroneL general de

liúsares. Todo el mundo se preguntaba si era aquello un cpf-

grama ó una compeiisaciou formal
¡ y el futuro Igualdad

v~ino á resolver las dudas por mcclio de la ven unza. Habién-

dole rehusaclo la naturaleza la cualidad dc liéroe, se convir-

ti6 en un tizon de discordia contra. cl Hstado.

Tenia entonces la Francia en cl trono un soberano jóven,
Luis XVI, que, rodeado dc hombres sistcm;íticos y de seño-

res vulgares, <le pretenciosas nulidaclcs y dc economistas

incapaces, de filósofos sensibles y dc ambiciosos impruden-
tes, solo pensaba en cl bien, y solo e[ bien deseaba. Este

príucipc, que reunia todas la~s cualidades que pueden hacer

felices á los pueblos, tcnia uu solo defecto, cl no saber scr

rey. Lrnicamcntc una mano atrevida como la dc Hichclieu,
ó poderosa como la de Luis XIV< podia dcteuer el torrente

dc la rcvolucion.

Esta, que sc proponia la destruccion de Ia Iglesia y dc la

monarq<iía, teni:i, necesidad de un jefe, 6 m:is bien dc una

banclcra, y al efecto c!igió 1>ara aquel oficio ií Luis Felipe,
sabiendo quc el c<>c:ni o mas cruc! cs sie<np<c un cobarde.

Supúsoscle una audaci:i quc no tenla liízoseL< apar< cer ador-

nado de virtudes dc circunstaucias, y se Ic present6 á los

ojos cle todos como un príncipe filantról,ico, amante d<:1 pro-

greso y cle la ilustracion, con objeto clc ceiiir á su frente

la aurcohi, <lc 1:i popularid;id; pc,ro cl pueb!o c!c París no

le pcrdon:ib;i, cl <1<.rrocbc <le su fortuna, y cl Ii;<ber leviin-

ta<lo un vasto b:iz;ir <!c impurc.zi sobre los restos <lc los

frescos hosquecii los <Icl L'i<lic!s-Royal, dc quc sc considera-

ba usufructuario. liccmplaz;íronse los corpulcn!es árboles

por casas quc rcn<lian producto, y á <jemplo de Calfgula,
estcibleció cn su palacio un lugar do prostituciou ; pero de

rudo triniifó la francmasonería.

En 17SL dejó dc ercistir cl padre del duque dc Chartros

ó duque dc Orieans, que tanto amuicionaba sus medros

persona'.es. En cl fondo dc aqu<'I palacio <e;i!, quc cra un

verdadcio lupanar, estableció una i<npr< iita cl:ii>dcstina, d<;s-

dc doncle sc lanzaba la difamacion t in rabiosa como blasfe-

ma contra los hombtes y las cosas, contra la Providencia y

el 6rden social: la reina especia!mcntc era cl blanco clc los

tiros de la calumnia. Flija esta dc María Luisa de Austria¡

ni coino esposa ni como madre hizo jam;ís traicion á ningu-

no de estos deberes, y su clegantc belleza, sus virtudes lle-

nas dc atractivos y el encanto de su ing«nio la grangcaron

grandes simpatfas entre cl pueblo, que estaba or" ul!oso y

hasta enamorado dc su reina ílaría Autouicta. llabicii<loalcja-
do dc su intimidad á aquel Fcli!<c, qnc un dia pensó> quizá
renov;i: la historia d~ !s<ib<.! dc 11:<vier:< y clc I.uis <le Or-

!<aiis, tuvo valor cl desairado Iiip6crita para vcn 'arse dc, los

desdenes dc una mujer, cntr<ogín<lola :í Ias cnvcncnadoras

acusaciones dc sus mcrccnarios. La. perfidia y la calumnia

se ensañaron contra. la virtud.

Hl 44 dc noviembre dc 1787 era cl dia designad.o para
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uua sesion rr«il en el palacio rle .Justicie�..a lgunas paianr>ls
q ue mcdiarnu entre e! r er v r'. d uq ue r! e Orleans, para am-

bos fueron l>i seria! rlii u na declaracion de guerra, que em pe-
..G pr>r una Grden de desrierro contra Fe! ipe, el cual tuvo queretiirar se ái si>s posesiones de Vi ller s-Cotre rete, quince leguas
de Parí.=; i>er o la vida rdei campo se le hacia insoportable. Su
gén io ii>quiero ten!a nricesidad d,.! movi .Ie r spectáculo ue
una gra:i ciu lad, del tumulto dc la muchedumbre, del atrac-
tivo de .'os t> arros, de las crnocioues del juego y e>l placer de
sus estafa.=, i!e los goces mas impuros, v de cuanto pur.de
apet>-cer el refinamiento G la estravagancia de los vicios.
Propúsose!e un medio rle desacreditar por comp!eto el poder
rea! eu el ániino del pur:f>!o, introduciendo en la nacion el
h am bre. D ucrest, su car.cil! er y Lacios su confidente, le pro-
pusieron acaparar todo el trigo de Francia por mr dio de sus

a>.entes, v tras!>ortarlo á Jersey y Guernesey, á favor de uu
decreto de q ur. el l'arlame n tu se h;ibia hecho inocente m, nte

có>m p l ice. Cu aurlo el ham bre hubiese sumergido al pueblo en
Ia des>.sperar>ir>n> se Iiaria ver ciar >imente q ue aquel!a ca'.a-
m i>farl rica o!>r:i de! rr y, v sobre toi! o de la rf us?ríaea, y en-
toricr s sr. re»deria al pueblo una mano bienhechora. Este
provecto fué >iceptado y puesto en ejecucion. La recoleccion
f é muy escasa arluel ano: dejóse sentir el hambr e en todas
partes, y cuando e! pueblo hambriento y verto de frio sufria
horri b! emeu te, Felipe de Orleans, ostentando una compasiontriatra!, Ie tendió con IIngida ternura su mano generosa. De

este riiorlo hizo u n escele etc negocio, y c.speri mentó una sa-
tisfaccion i nrlecib>e. La generosa!dad dr. los Orleans, lo mismo
c>iando res!i!eu cn Frau>cia qu- cuando».imen en el destier-
ro, se dirije á un solo fin¡ á alcanzar la corona. Este acto de
filantropía hizo resonar todas Ias trompetas de la fama;echGse mano de todos los medios irna<»inables para hacerlo
público: encendiéronse granríes fuegos en las inmediacionesdel palacio real; el pueblo bendecia á Luis Felipe v Ie lla-
maba su segundo padre.

Pero el reconocimiento que hiciera nacer Ia saiisfacciouilel hambre no llegG á cegar completamente los o!os del pue-tilo, y la carirdad de t.uis Felipe, hecha con un íin político,fué un presagio de futures calami<ladcs. T do el mundo ha-
blaba en voz~b;ija de los malhechores que infestaban los al-
rededores de París, y de la alta proteccion que se dispensabaá los bandidos, merced á la cual 'se entregaban impuuc-mente al robo y al asesinato. >>íezclábase en estos rumores

> I nombre de Orleans, v aun se llr 6 á afirmar que los la-
>!rones maridados por Poupart y Cuffiné, habian escogido el
l>al icio re»l como guarida, y al duque de Orleans como su
en cubr i dor. O uisir!ramos persuadimos dc que estos r un>ores
rio teni;in fundameuto alguno dr justicia ni de verdad, y coni n r! igriacion los rechazar!amo, si la triste fu>n a del d uque no
viniese á confirmar tales sospechas. Sufria en esto la pcuadel talion, porque tambieri él babia calumniarlo y heclio ul-
trajar al rey: é! mis mo habia impreso, publicado y propaga-rio ! ibclos escritos con en veueuarla pluma contra el inocerite
ru >r»irca. Ilé aquí la fatalidad pesando siempre sobre esta
ezecrada familia.

Su nombre va inseparablemente unido á la revolucion.Su partido tan inquieto y activo y tan ávido de puestos dis-
tinguidos y de riquezas, está compuesto de hombres de
quien> s se deberia huir en tiempos tranquilos, como elloshui en en los dias de peligro y agitacion.l''l partido orleauista tiene el ~e~oisrno por m6vi l

¡ y el in-ter(:s por iii os: adula, si> ve v hace tr ai cien á to:los los TMo-!>ir r
uu», y cuando ha logrado introducirse c« cl podr.r, se di-vide G s>e ah un d«r>a, por im!>ericia 6 por envidia. Rl orlranis-

iuo . c
apoya ú n i c:i me>> te en las circunstancia.-., y se couside-r;i como mero usufruct uario >le la autoridad. i1 u rica ha sabidodefender ni salvar cosa alguna; se preocupa tau poco dc lasa! vacion d I Estado, como de la gloria del país 6 del bien-Drstat' riel pueblo conspira para arnoutonar' riquezas, v elejercicio del poder solo cs á sus ojos un medio mas fácil dc

reuuirlas.

(iVo se eou!i n u'rú j> Ecco vr "rrr covrz'rrr.

N T E R l O R.

Lw Brin>ri>ia <> ;os r>v. Ií. I,> %A. ;1.! Grdct> r> !t)1 eil >í íl > ":icorrio en ( á.fiz'. Se!me>ell!Us lilsurreer» fueron Iiec!ios pri~i»»er>>s,

!
euatroeieu:Js eriír muertos y Iierídos, y cl ge->era<Caballero deRudas oued> du "rio ue la plaza. Estas fueron las noticias oue di-cho general m:in>d:ib;i como aguinaldo al gobierno pr oví~íonal,

!
las misru:is que e, te !ia h >che esparcir en a!as de! te!égrafo portodos!os :írubitos r!e!a Península. Ta!es sou !os biureles de quese c«!>ren ! o.. hombres

iíue hace tres meses prometian la rege-neraeion r]e Espari;i.

! !posar> ísr non.' —Píé aquí!o qu" escribe un periódico estran-
jeroi eL>e Ií-p;iria lle "an siempre no ti e!:is tristes : yf í!aga ha se-.uirlo e! cieiiip!o r!e Cárliz; Cuba está en p !igro, y se pr>;parannueva in=urreecionr.s. Las cosas rle ! spañi> erupeor au si" mpre.í'.'I gob!err o prov!s!o ial lia reprimido Ia rcooiiicioa de >íála a,como h ibia reprimí>! o Ia de Cádiz, p=ro á aque!! a autoridád,qué crédito ! e i esta? áCómo justi>icar ese hecho anórna!o, inau-dito en !a !iístoriii de 'un gobierno revolucionario

que combate
re vo! ii eiones, de un gobier. o provisional que bombarr!ea, fusila,prende al q>re desea u«a f >. m i futura, r! u. no tiene nada de
contrario e«u l:i forma prese:>te, que mientras derrama gratui-taiuer>te s;i« .r e eiurlad un;i, no se da prisa :i salir del gobierno
pro visioriaf? !'.sto no lo cntiend" nadie.» .

— T>es p>lit!r!os lueli in )ioy : el c! el gobierno. el rr a! i. r i i e!
re;>ublie.:i«o, !» oeuraii>!o )»:r er triunf ir :í ~us i«iiidiihitos er> Ias
elecciones p;ir«i r!iputadr>s í Cúrte.. Cuneili;íhulos, ofert«s, arue-
nazas. rr iri:iu en el campo elector;ilí v el pueblo rle Ilaidríd acos-
tuinbrado é",i :í !iis v«nris pro>i>esas ~ á. Ias utopi;is de los!iombr es<le siernpri, peririaneee tr:i:irf ui!o é inrliferente espectadortorlo. Se r! ice rlur: ;il lla ven>! r >íu :í! is n>u>n<s !os a>n iigos del pre-supuesto y 'os republir:ar>os. Xu nos atrevemos ;í creerlo ; p erolo que sí r rreruois es que no faltar í el triunfo r!el gob!e.iio, locual nulie duila. '.>frdrid e un>i capital muy rliferente ile las

nema!s, us h;ibii;iriies son en su maé or parte cmi>le:>dos y mili-
tares, 1«s fui«iii;is nob!es, los pr opietarios y los f ibricantes com-

ponen un pequefio número, v la masa del pueblo se mantiene
apartiid;i de I;i arena política. Lrn:i prueba de esto tenemos enlas ii!timas elecciones municipales: así que e! tr !ui>fi> <!e! go-bierno es iudu>l:ible. l'.1 clero cuniple sus rleberes, é rl»judo rle
todos los partidos políticos que se rdi putan e! gobierno i!el
munrdo> v privarlo ile i>ce!>o del pr es«puesto, sufre é ruega : el
pueblo continú:i entre ««do :i sus !i ibituri!cs ocupar iones, v los
pobrrs r>os aser!i;ni rle eontínuo i>ur las calles é' p!azas. Hé aquínuestra revista sernaniil de Iíadrid.

ESTERIOR

Italia.

La lluvia no nos ha dejar!o mas que uu dia, de desruinso; !i;ivuelto corr !a ternperatur,i pr iin:l ver':il qil>.' !>,l iicolilp;ii>ldo este
ario al solsticio de in vier uo. L;is f!ores pr er oces abund;i n en eln>orca>! o. Aunque no f iltan lus vio!etas y ro=as, his hai mas be-I!as v frescas Ii;ir:c ;i!guuús d>i>s. L;is v!olet;is tienen un colo r
mas subirlo v sol> >nas~odoríferas; lis ros:is '"rin>!es ;iniarilias de
ii .peeto mel >«cólico I!eg in por c in istos; !os j:ieiutos, los j�u-nqu! Ios, etc., se vcuden baratos. Henios visto en el arr ;ibal unaestufa esp!énd ida, cuyos postigos perm:i neceu abiertos cr>in ple-tamente dia y n«c!he. L;is pla ritos mas de! ieadiis ve «etan al!i con
intensid;id v prometen una florescencia antieip:>da de inas detres se>ni>r>as..'íos dicen que en Nápoles la temper ;itur:i es su-
mamente suave y que ve etan ya los grandes árbo!es del parquedi: C;iser ta.

—Hemos recibido cartas dc Pierna, fecha, 2 dc enero. Hl 31 deil ciernbre, Pio IX. se !ia visto rodeado de uua multitud de gen-tes, cuan!o se r!isponia :i eritr:ir en Ia igl> :ia rle Je 'ús parao 'i 'tir :il í"c Dc>r«i '!e ;iei;i>nii de griicius de f!n de riúiu.
l>or toil:>s p i> tes se el«v>ib:iri vu "es ri ui. in(lic;ib;iu bien ciar «-

mente los te>>>ores de! pueblo G cl conocimiento que tiene de las
r>mi:n:iz;is ile ! a revolueion.

—, I ri fre Sn>r?o, >io>z ci «?>anú>uí, no>r ci rrón>rdo>ri?; Ji esli con noí.'
(Padre Santo, no nos ;ibaudui;eís, perm:ineced eon nosotros).l'io IX, q iie subia los ese >! unes <le Ia casa de Jesús, se vo! vióentone> s y dijo en voz uiuv alta:

—,'.f Bcv>>i >nc»?e, ?>o?>o?u >>río, c >roa rc»ierc.' (Alegría, pueblomio. V llo t,e Iii;is>.

!.'! S:into V,idre se iuostr;ib;i arlmirable. Su hermoso rostro esdcst;ic:ib.i sobre e! armirio del Cn»rauro, el ;intíguo toc:ir! o de lospontif!ees rom:iuos, y s;ilud:iba y ber>rlecia á !a multitu>! con
gr:>c!a y ru:i est:id ineoniparab!es. Lo mismo hornbr es r! «e niu-
jeres se senti,>n eonniovir!os hasta < 1 foudo de su a!ma v derra-in>ib;in l:í ~

i !ni:>s rle enternecimiento.
! n r»ii»srro i!e 1;i í -lesi:i au .! ic i:ia r! >ie presr nciaba esta

escena r!ijo : «Piu IX es e! ii!eal reii!iz;ido r!el padre é del reyeri t«i!u!u antidad é me< i.'stad de este doble ci>ráeter.>-'
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Nótasc este aiio mayor afiuencia, que nunca de protestantes,

ingl.ses y americanos. Los c;itólicos de los di tintus p:xíses dt:

Lu.ropa, llenaban stis ig!r sias n;iciouales, en don(!e cl culto toma

nuevo esplendor, y el sacerdocio recoge frutos espiritu;i!es mas

abundantes.

Los ejercicios prepararorios par;i la fiesta de la Epifa,uía, han

llainado unir concurrencia, inrncnsa ;i Siiri L<tdrés.

Las ceremonias del rito latino (iura!itc la octriva, han, ido

desempeña>las por los T>c<x(I!tus, .> gu-tinos, Couv"ntuales. Ser-

virlures de >l:Iría, Duminicu . C<ir!n«li;;is, C.ipuchinos y Pusiu-

nista=; v las Ll«l rito orieut;il, por .'os 'Lrrncuios, Px<ttlteuíos,

Griegos Alelchítast Griegos, '>I;Lroitítits i Ca.'deos. Los cole ios

v seminarios quc I.an a.tati<io, h;iri sit!u cl cole iu lrl,«iúés, (>er-

mánrco, Capriinica, dc la Prop;i,(n>da, Griego, E. Co«é=, <lc los

Estados-Unidos r!e uiméríc<L, >
meriendo, In l«s, I'ra <cés, Pam-

hili y de los Huérfa!!os; los seminarios P o, dc!Vatícano y el

omano.

Durante la octava han predicado :il pueblo en las p!1zas púi-
>'icas sacerdotes, que se ll imana,ór>ey J!ar! ni', ttl sp rt xdurcs.i

Por lo úemás nu iiav en los nxomentus :Lctuulcs en ltomii sino

fieles. Ha!i!Iet.ado t xmbren muc!ivs tliput;i<los y scnadorcs dcl

supuestu rcinu qu«.-.on recib.:dus cun Otra iii<lulg«nci L rlue los

rJcscot cierta mas que pudieran liacerio lu. rit"ure dc la po!i«i;i
Io cual no quiere d«cir qne la pv! ía «srí iu;il ruo!itadx; est;í t>or

el contr rio :il cotrient t'c lu que l>as<i, v tiene ui»tinte quc Iia-

cer para dijar libre <le ladrones la i iudad Sabido es quc los Ix-

drones ti n"n hoy un color puliticu: entre los,'3ó que sc lian redu-

cido ú p. ision, como ya, dijiuios, se eucu ntra el iiermano rle un

diputa.do.
Los círculos que lian establ«cido los sold;idos pontitñcios,

furxciunan p: r!«ctamente y iian producido el mejor electo. Eu

uno dc C'..'os, «l C!1nadiense, tuvo 'ugar el 1." '-- cuero uni fes-

tividad contnovedura. Lus sold idos dc aquella nacion habian re-

cibido el permiso dc abandonar us destacamentos para asistir ii

uria. soiree que uftc<.iatn ii JI 'i';iillefer, quti ha. sido nombrado

sub-lugarteniente de lo zuavos, y en la que le 1!an re„',ilat!o una,

espada,, quc su limosnero, el abate JI. Ilorcau, ha ceíiido solem-

nemente á la. cintur.i al valiente ofictal, diciéndolc: «Serl, amigo
mio, el primer caballero pontiiicio del Canadár»

Con motivo de Ia Gesta de dicha ciudad, el Pxpa li;x concedi-

do gracias ó rlisminuciones de penas á los condenados por deli-

tos comunes contra personas. Sc cuenta entre aquelios siete

agraci:idos t>oliticos, un t:il Fiori, con uno d«sus compari«rus,

ctiyo nombre r!o rt:cuerdo, li:in obtenido hi libcrt:id inmct!i;it:i:

tlazzrxrc ~ i v Pagliarini li;in obt«nido hx ficultad <1c cambiar la

prision pur el dvstíerro: Du 'xl.t«tino v Guluxane!!i cuniprctnrlidus
en el fxux(uso pruc«so d«Fausti v t ettanzí, Ii:iu consc "uido, el

primero rcb:ija dc <los :ir!os r!c pcn;x v cl otro rubajti cottxplet i.

En el ejér«ito, por !a !ni~rea circunsttinci;i, ha habido proino-

cioncs de dc e! emp!eo dc «t>! vricl hasta los mas inferior«s. Lus

zuavos csr„in :ictii;i!mente cun.rituidus ysustcnidus pur lus obis-

pos J lus ICJ!LÍO!Ístiis dre l'l'a..'IL'ia v Bél Icil, I :l so11 GÍúccsis (Jc

( arubray ustíctlc r! cs colliuti!litis :i s<l~s cspcllsas v espera bien

pronto furm:ir orr;i. El sueldo de u;i i;i zuavu, en z«.tívo servicivt

sc c lit'ula «n sciscie:!tos f. anco por :iño.

Ll tribunal de la Sagr;i<1a. C!»!su!!<i revis i«i lx sc mana pró-
xima la, sent ncia pronunci,i hi cu prirn«ra instinci:i coritra Aj a-

ni y Luzzi. Probab!cmcntc = rá refurm:ido «sc fu!Io por estas ra-

zones:

El representante de Ia lcy (tisc xi> sostiene rluc .t jatxí y Luzzi

son culpables de iiisurreccion y m«recen pur «unsiguiente la

pcn capital, cori arreg!o al cú<ii u IJ "rretti; p<t«o c! dt!fensor

nombra.lo de oficio Iia. pretendido demostr;ir, cvri griives r;izu-

iics desenvueltas cun gran liabrlrdad, quc sor! sol:Lt!xvi!te culpa-
bles de conspirac.on y que, por cousi uieute, no se les puede

imponer sino pena de presidio.
Lvs Jueces Iian dc<:.»!ido por unanimidiui <IC seis votos para,

Ajauí y curi la, m;iyori>i úe cincu coritra uiio sulu p:ira Luizzi,

quc ambos sun culpables del crimen tle irisurreccivn. La pcuix

<ui p
I t 'i l I i u. s Í <! o '> ll t.' s p!o ri Ll !i <.' Í : L d 'L c u Il t 1" i « l I ( > s c v rn o a u t o l (.'s

prrnc:p;i!cs riel «rimen. l'ero nathi pot!rii inipvdir qtic lus nuevos

J veces Iú rcsilt'.Ivarl dt.' ot tu r!l >du, lu r!<te p<le Jc h;L(:c«se t;Ll!tu

rna» fúcilineiite cuantr> que el Jisr(> !iii rno c»t í dispur:»to á

uban(lúuar la iruputac',on de insurrcccion y :ic ptar lix rle cons-

piraciun.
'>i Chass«pot, inv ntor de los fu il s r!u: Il v;iii esto noui

bre y qut> fueruri estr«liltius <'!1 '<I 'Il :L!ii, Il:L!1<n <l\l>> Ii Iiotlla y

sido pre..cata<lo cn el V:<t!cano por cl eiub:ij;tdvl' fr:Lticés, cn cla-

se de vi aj r. ro.

;Quí 1!st!i!oso «oavnittr! —Cu!itiriii;i ariuuciririrlosc y publi-
cánriose La L<e!>Ir>!icrr, p«r iú,l:cu chirirlusti;io r!uti sc irnprirri.
en Italia, i qu ve hi 1«z tlc cú:iuiu tú! Cu<L!idv. l'rt>púnr!sc dci.—

rocar la. mon;irqui;i y cst<<blcct.r »u',>rc su. i uiri:is a r z le«!i(e rr.—

p!!ó!(ca>!a. para ir prep:Livia!u d!spu«s i>:iju sus bas«s CI :idvci>i-

micnto dc la rcpiit>!iea sucí t!.

Pnrsrorvr<s nv lv.xi.!.x.—Las c;ircc!cs du Buluria v P;irma están

llenas Iiast;i t;il punto, (tut' si c cuirtiníin, ;Lrrcst:irulu ciu 1<ui:i-

nos, las autoridades va!i á tener que llcv:irlos ú los prcsitliv.! <1(.

otros países. Añade despues Ia Gace!a rle tlíl,tnt de rluien toma-

mos el p irr;ifo ;interior: «tt vist x r!e ta!Os Ite«IL<>s sori iníttil«s lus

comeutaiios. Se h in curr plido lus vaticinios <!e l i
~ ente s«!1. :<t l

del p<ii« i t!ti l,i C,imiira. I:I mini»te!iv 'LO<U<Ll q!<1,. Il:iciú critrc hi

san"rc <I< tlerttaúa v sc alirner tú Je el!a, iu>«ir í a! rin «ntrc

S'lII 'l'*.»

I.as c Lanzas I F. na x!>O!v%os.— '«o. ?r<l< ".. In i ':1 vs ;i('—

tuiiics dccinios ii los it;iii;in,>s: obutl ce<i v pa ;i,l, pt:ru :tl mi.niu

tiempo nu pude<nos ni<,!ius Ll» de«i< I;i ver 1;i i al ubicriio v :il

Parl:iin i!tu. l' I '>,> d» I>uvicmbrc tic l)GS tt Iriau lu ":Lr uri la C i-

rna:ai d« losdiputaduá cieri:is iurcrp«hiciun«s quc I;is .!e(as o/i-
CÍ<rl«$ Ii!tituhib;iu «Intcrpclacioue subrc I:i «jccu«iuucs (api-
tales orr!< riiuhxs por «I ubicr<io <1 1 P;ip;L.» 1,! t!rput;itlu lru! r;Lrí,
li;Lb!,in<lu dc hx dcc;ipitacion u«. <Ius ;isesi<ros d«c :ir . ius h:in

rojado dus cab«z;Ls, y iio otros iris tomamos b;Ljo riu«strii b:Ln-

dcra 'roe«s <.' i!a í:c(!ríe>.(!a y en e! Ce>i!> or ;Bravo! ¡Bien!¡ ¡Son
nuestras! (¡1!L!<y( f>ie>í",> Ln nxcs despues l!xn :ipart.cidu lis ca!re-

zas en In. bandera del r«i:iv dc Itali i, peto no ya dos e!be:rrs, sino

cieiitu; no cabezas Lic ase.inos ú liomicidas, sino dc personas qu«

sc tl»cj;11>;iri d«l impuesto . ob! c hi nxuliend:i del tri o, d«his h;i-

b:is v <It' l'is J Ll<ii is. Iil> c l!>cz:is (Ic l't os p«oct's'idus J Llzgrirlos v

con!cn:i!los :i niucrtc, sino LI ir!felices muertos entre, hi confu-

siori llstxs «ah(Cae quedar in sobre vutistra han<1era, p:ir:i decir

al nxuu<lo cóiuo! i j<istici:i dc Dios venga las ofensas c iiisiiltos

hec!ios :il VÍC;trío do Jcsttcrísto. Y cuxn(lo los rJiputados sc re-

un;in nuevanientc en l'loretici:x el 12 del corriente, esperamos

poder leer eii las .Ie!a,< oficirilcs d« la Cámara otras interpcla-
cioncs que deber;in Ihiiuatse Iu!er!>c!acir»ies sobre las e>ee!Le!<>-

nes capi!«lcs!!ce(ir!as á caáv por e! rro4íernr> '!alfa>ro, ri conse-

c!<e>reí(r rfci i>npacs!o soóre ia mo!ie!!da.

La Italia sigue «ntrcgada á las tur'bacioncs qu<i ha suscitado

la tlplic;iciou dei ímpue~to sobre la molienda. El gobierno de

l:loricncix se prcocnpa vivamente de tsn violenta oposicion, y

r;oinu todo gubier no qut. se sii;ntc débil, h;i recurrido desde el

prirncr inumeixto a hi fuerz:i ariuarla.

Rl lunes último hrrnó cl rey un ticcreto por el que se confie-

re ;il general C;ulvrna, jefe dc! ejército dc operaciones que ocupa

! i It:LIÍ;L central, «hi mision de r«stao!ccer cl órden y la tranqui-
lid;id pública en las p ovincias d«Bo!ouia, Parma y Rcggío dc

Lmilia, con plenos poderes para adoptar I:is medidas que extijan
las circunstancias.»

Este decreto, inserto en Ia f>aee!a de Itali:i, invita « i los pre-

fectos rlc aquel! is provincias y al de l! <lc .'>Iúdenx, á poner

disposiciou del gene~al los oficíales, agentes y demás medios de

scgurida<l pública.»
;vi rnisino tir mpo qae se publicaban estas órdenes, sc envia,—

bari trop;is tl territurio de lteg iu, Bu!utiia v P;iruxa.

El t«lé rrifu, aunrluc muy <fiscrct>, nos Iii licclio saber que
cust i<lo iii .ii!i trabajo <lonxin ir his revuelt is ; y lioy, dcspucs

<le:Lfiritx:Lr que hi ni sion rlc 4I. (":Ldurn;i h:i tenido buou éxito,

añat!e: «yúttxsc cierta n itacion en dlf«rentes puntos, y especial-
mente en P«llegrino.»

l'.r. aro ivuiivo r>!v Roir.x.—La, aurora, del año nuevo dc gra.—

cia dc ldúi), asomó en llonxa s;iludada, por hi irtillería del C;Lstí-

llu <Jc San ktxgclu, en cuyas almenas se enarbolaron los estan-

dartes de la S;int:i Sede :ipostólica y del Santo Padre. Y por la

solemnidad de la Circuncision del Scrir>r, que hace sixgrado di-

cliú dia, se celebró capilla papal en ln. Síztíu!L, interviniendo Su

Santid:id, que asistió ;i hi misa pontiticial colcbrada por el emi-

rieutisimo y rcvercudísiino seiior cardenal Bonapartc.

Ptxúx:!ira !!«!r:t<r»tcxctov.—A.!gunos diputados se preparan á

intr:rp ilar al scrior presi<l«nte (!~el ('onscJo, «nuicil Munixbre!L,
sobre, cl abuso Iiast:L alivroi cometido y quti sú si ;uc cometiendo

Il '

pcr«it>ir el sueldo de rniriistro y á i:L v«z :iprovecliarse riel dc

primer ai url:inte de carnpu d«l r«y, cuyo einp!eo no dcsemperia,
ni pudri;i coiistituciuniilrn<.iite dc~lcmpeuarlo porqu«está ocu-

parido una silla ininiste rial.

L.i iror.rsvn,i x nr. Oca!Lo.— Lus per!óriicos dc Itali:i no hablan

sino tlu rnr>linos y <lc inl>!iv<id:i, dc rcvuclt;is y de fusilainientos.

I;I rir. ocio c.. súríu. C;itribr;iy-Di uy csp«r;iba sr.scnt;i rnillon«s

<lc hi riucva contribuciuri, y Iiast;L aiior:i Ii:L costado él mucll >«

iuil s dc rluros eri opíisc»los ininist«rialcs, eri movituientus rl«.

trop:is y en provisiont:s. Floi' nos ari:idr: un nuevo upáscu!o riiri-

jirlv :<1 r lee(>. Lt e/Ecain!!es er»r mt>!iáu r!e! nacer> I>«pues!n sof»e !«

r«u!icsr!a. El u!><isculo rlucrria <Iuc «I cl«ro «prcvini«sc los jii>.t, s

dr seus dc los rc irlures» prcrlic:iri Io por supuesto «l p:igo <I<I lt>s

impuestos. Pero cl cl«r'o sc acut'rda tle lo quc cu 1S(1ñ Víctvr

.(l:inuel II dijo :i los <liput;<<los eri hi ser(> egraeio>! r!e !a Iy!ev!>z J>o>.

e! Fe!«<!u y no ouicrc Iioy confuntlir la molienda, con la Igl«si;i.

;!3<tcrcís cn ltutn!L scp;ir:ir lo cspiritu;il de lo tcrupor:il, y ct>u-

!u!i(ii! Cn r l reino (ic It:i!i:i l i s;icri»tí;i cuu cl inulino, y <.l ruo!i-

r!c!' > coti r".l s<Leer(iutc. tY('.ui<l'Lus, st>!!orca !ix<!tl»tl't>s. (Il' vil<.'stl"<L>

ductriti<>s sobre lii r«li 'iuri, l'.'! c!t.'ro hr>v s><c;L l<xs cvtisticucri-

ci;is rlu esto, v rlr> sc llltiz<.h1 cll ñL nlollcltthi, sino rlu« Icz;i V

cs[>t'IOL.
I.;x r!<rs!ina r!e!a Inr>!i < a(!a li:i hcc!i > u iv! I xr l i c!rc«! < t>ir ra.ri<r-

S,i!ir ron rlc Turin cu:i prccipitxciv:i v!u<.'Ii is curup;i!tías dv
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rirrrrlrr ri. !!' pr¡ ri coz!r! ui rn! e Cnpi o!io, ino par i Iiac r pa-

„i J iii! :;i «c!.", r:!l, !!rinde los mo!inc os no

n- Ja l!or ;.I "otie.no, r!zl (lá ilú 'c

r: l ! os (. ri ! ri I r :.- ! J:i o .

!!I. c 'i.'' '..'.'.I:!!'r ll::
'

~ '- -''i .!''' ri.i. -%1!1 ~ ~ c!!1 Ia (dar»ra rdrz

l'! rl lr, r b l' J!ir«n 'i:i, i'
' S .'!i. «I "".l'. Corl '.iloti vo r!r I ;i!!o Iii!e vo

!id c;' ':.',,' ) l' Ii r!i
~ ".I.i!i!uc!i!ri nl xo!ir!c C illl ! I!ly

—

Diguv, minis-
r!i 11; ci- z.'r!nr cl ' ." :1 r.'vl don de J;i corona rle Itn li:i !premio

ilusorio
'

Po: !c!.i rz:! I..onáz'Icn.— Hace pocos dias que In. autoridad po-
litic;«!n Ir!ori!nr i .' pi o!!ibió In trnismi 'ion á I is pro vinci;is de los
r] rin«i! os z '.c 'r i!i co! Pi i V ir!os !Ju' Co!i t!l viese!i not!r ias rc Jnti-'

i

vri» n! i:apuesto so!r! e i:i moliczirla. Esto bastar!n par;i demos-
tr:i! . ri!cc j ist;imc! t I:i I i/r»r!na, el crédito rlue se debe d iz ;í
lo.- rlu«cl o!>:runo hace pub!ir:ar cn sus periódicos,

Francia .

I. ;i izz n r i t rn t i i z :i fen n c «n cuenta m i l! n r c s rl e J u e c es y il e p r o-

car;i !», r

!!!I
i rin!r.. r!ur rlcspucs rlr I negocio 13ouriin no Jian

ci »n ii» Ir ! ur!n:i! Jino«esr»s cri!it rn l:i iznpi r nt:i, rz en!len indo á

p: i, :o!i i !í in «Jzn.-. :i !os !cil;ir.tones, z olabo-arlu! «s ó administra-
(ii>! f s !J«! Ios p .r iúili«os <lc l'arís y de provincia. L no solo dc ln
zzi:i "i. zi ntu i :i ir:i!icesn órrrra acre i n lerra c Jia znostrado reca�-
lci�:i!itc :i l;is in. t r uccioncs ríe rigor rlictad;is por los rlecretos
rlc! znzui~tro rli Grnci:i v Justicia. Ese l!;i si!lo cl señor baron
Si "gni«r, yerno ilr I - ner:il rlc Guyon, quir.n lin sido rehabilitndo
»v Jiá mur;Jio rlr. p! oz ur:!!l or imperi;il en Tolosa. Er 1 el fri!!izo rlc
la znn ~ istrnturn fi :inr:c "i ó li:i presentarlo su !l imisio!i

r publi-
«n!zilv~cr»n i l «or:izon :ipr curarlo cn los piiiióilicos dc nrluclln ciu-
d:irl J:is rnzo!i«s que lc izan i!!ilu«ido ií dn! senzejrinte paso. Entre
otras co. ns ~! icc <J i!c cn el l ib! e y p itr:mal gr bi crno dc >�np-
olco l ll Ji:i p! csciit i!lo su !j i!nision, por!l un liablaba en el tribunal
r ;i au¡licuci t pública órjro liz vi p! iii!!ci a dc nna poli cia soez cla y se

vcin obli" arlu :í esprcsnr sus «oiiclusioncs iznpucst:is de antema-
no liur cl ministro; por lo quc rccliazaba tal imposicion, y dc-
ci;ii n!i i por íilt i iii r> ri u «su !limisioii no era un nr to voliizitario,
sino ricccs:zrio po! l:i fur.rza dc las c!z cu nstnncias.

I.stc proccr!cr riel i! usti i, zn;igist: ado nos trae á la ruemoria
unn cita Jzistoricn de uno rlc sus colcg!is, cl Trióriiral diera eca-

zeaciri» p ri ao frcrorc». Dúuvir:nc !liso~ir que ln cnrta dcl scfior
ni! r parte rl«uu»iotivo miis justo que los r!ue dieron causa

:í I:i f!si-r rlri »u co!nP;iii«!o, rli: ijirl;i :í Za Ilcslanracion, ln z;unl
ir spctú . i«ui!irc con venerar:io!i hi i ud«pci«lcncia de la iu:ir istrn-

!i fr;inccs;i.

S«ui«j:iz! tc co!li! ll«t,:1 ll!1 sido nprobnd:i y cncominda por ln

prr!usn fr:ini «s;i. i los pr riií'licos oflciosos cal!nn sobre ella. Ln,
i!ii.i!i. i« i <1«J :i!iti i!u p! o! urailur dc Tolos:i es un bofcton l la
m;i i.-zr;i tu! :i fr:!ríe«su, sie!z! pi c so!!z«tiiln :il rléspotu imperial,
Il' I Ó 'il ll!(!v 1!!l ' Ú!ii!i: iio iritrorlucc I i policí i cn el sagz nilo tcro.—

p!o r! e l:i j zzst i«i:í v s«su!>repone ;í hi cuncienci:i de los rlu c deben
ii!l!!l!l!l. ti!i!l:1, sc rntlfica cll sil propio «les!!otzszllo y eil Ia c!iilsa

!Iii(! l)liarle J)I'orlucir z
se vcr:íiz por ventura renncer hoy allende

los Piriiir os los pretor!.s de los Césnrcs en lii antígun Romas

—Sc sabe rluc se pi oycctu un cable submarino; ln comision fran-
cesa nombrada par:i los est u!ii«s rlc este cable que rlebc uiuz á
Irritan!n é I!iglnterrn, ha rccibiilo coznuuicacion el :30 dc diciem-
bre d«, los priiucros tr;!bajos g«ológicos l!cebos por los ingenie-
ros in ~ lasca soJ>rc los terrenos~ «uc cubren lns nguas del 1 :strc-
clio. I.os trabajos ile sond:i cst;ín igunluientc terminados, y todo
prueba uii:i solucion prúzoimn cn u!io 6 otro scntiilo.

—Leeznos ciz c! Joz rr!al de Purls :

< Un rlolo! oso accidente nc;iba rle entristecer á ln familia de
Oi lc:ins. i:I .> !Iii este m«s !iii bia una pnrtidn rle c:izn, en corten,
p r«piar! u! ¡J ¡ 1 . ciior rl u r! u c de Auiizalc cn cl V orcestcrsnire. El
i! ui!ni! ilr.' (! ui»;i !rijo i!«I ii!ir!un il«A urna!cr que tiene c;itorcc
:iízv .. i :i id lior r!»i.«p«ion :í il!i:h:i «nzn. l','I «iii)iillo dr:1 picador
rlu« I>r««r Ii:i :il j ívi!!i 1>ri!i«i;>c -r' c:ivú.

J;l r! lo J il« llr' ( Ui..;i, :!ui! J u« l»iicll '

i!ll:tc, izo p!l!lo !le t«Ii(il' su
(n!i.i llo :i !

i«iiipo Ji:ir i i!uli«!l ir r! uc trop«znse con «l rl 'I picnrlor y
c;iyii :i .,u v" r.. l'.st:i s«u ud:i c;z!i!:z li:i sido tan dcsgra«i:id,i rlue
CI r! ur! :i« ¡J! H ui.si . «««c«ilt! ó rlcbzjo del C ib lllo !Ii!c nlontnbn,
fr:«! !ir i!irlo. c un:i lii«i'un.

I.:i i ii J iii i!!. ! ! c» Ii novoisiil;is por tal :icr:iilcnte fucrou Por con-
i 'i ir:!i! !i!ir! o v! v:i.. A tu r! u ri;«l;!n!ente u u di sp !c Jio tci«rá!ico

Il" :i !u :i l',iri :ii'''l' i!or:!ll', :l'iiizlci!1 qilc cl C, t!l!lo ii«l Ii«rido es
lu z.iz~ s:i!c ln«zcrlu Ji» '!JJI«.

!3 <Iii,'1! ' Gl' ! !l!. !1 «» l'! !ii!o <J!l« iillic!!!iiczltri Ic Jl'1 sobl'i''i i-
v!i ! > :il ¡f ii

lic ¡J« .k u zzi.i! . Sí! ~«c
r!!ir. «I l!ijo priinogétiitn, prin-

i'!p
' ¡! .' l Ii..¡', '¡!vl'II !l!ll: lli'l)111«t!:i l;ts iii«. J «!l:zs csl)«z'',!llz!!s,

iii ii«l i ¡J«i II'.' .! «1!ln» iii!s pr.'1" ii!o v tl is tc c!l!ii!!lo lint:in, !iii vi;zjcn!! « . ilor i! ! !iiuii lo.— l'ln»rlncl(c..

— l'.! rv
'

r', p»!'!ú J ir'o v« l tar iniio rlu c s«p u!i!ic:i r.'n l',irís. ha
Jl il l'!i«;«lo i I ! rz;i! ! c l;is u, «i icionc p.ir;i crij ir un;i «-tú tu;i

, oltnirc. El gobierno imperial hn concedido el sitio en el cual
lia (le cr»loc;zr»c !n estátun. que es precisamente el punto donde
concurren J ns calles de I<«unes --

riel Instituto. El monumento
se! !í irezquino, porque la um i recor-ida no pasa de 3G,000 fran-
cos, á zuecos que el gobierno francés no dé una subvencion.Luis
Felipe, parlre r!el dur!ue de J lontpensier. permitió que se pusiesee! rétr ito dc Voltniz'e en el frontispicio de la iglesia de Santa.
Gen! v«v . I uis l'eiipc murió en cl destierro despues de ha-
ber por!lirio el trono óy ylapoleon III? súbelo Dios!

—

Empieza, ya :í dejarse ver, hasta en los periódicos de Francia
y de Italia, una secta, q ue sc titula de la alianza repnóli cana
ir !iccrsai, y que p; rece haberse constituido de intento para des-
truir no ya esta ó nrluella rlinastía . sino to Jos los gobiernos que
conservan ln, forma. moná»quica, aunque se atemperen a amplí-
simas franquicias constitucionales. Diclia, secta, no solo ezistc,
sino que eficazm nte prepa! n, su propósito, y basta tener ojos en
la cara para ver lo que p! o resa.

A fines de l860, cu;indo r
avour sc n cercaba ocultamente a

llazzini, por medio de la. l'ai ina, para, aterrar á la dinastía bor-
bó!iicn, r..n el reino de Ins Dos Sicilins, los aventureros garibal-
dinos, por quienes se efectuó ln invasion, se componian en no

pocn porte de partidarios de todas las nnciones estranjeras ; asi
es que se contaban por millares los alemanes, los húngaros, in-

gleses, franceses, riegos ; gente toda que no tenia nada quc~vengar contra el gobierno del rey Francisco II, escepto los inte-
reses de la secta. Lo mismo aconteció en el año IRG! en el carü-

po garibaldino deshecho en Ilentana, en donde esta,ban confun-
dirlos, ndcm:ís de los solda!Ios dcl ejército regular italiano dis-
frazados, ln flor de los campeones de ln, secta repub'icnna, amal-

amarlos con los bnnd idos y lad rones.

Xo r s, pues, de mnz avillnrse-si cl triunfo de esta secta en Es-

pann por una parte, y sus notorios progresos en Italia, Je han
darlo valor para empezar en lo sucesivo á desenmascararse en la
misma l'rancia, cn doncle acnso encontrarinn mas fuerte opo-
sicion. Cuando el triunvirato de Prim, Serrano y Topete en

Wlndrid, hubo asegurarlo á los republicanos que aquí, vn. por in-
su!icicncia ó por complicidad de los goberuantes, las cosas pro-
segui. i:in segun sus designios. inmcdiataznente empezó á surgir
tnmbien en I:rancia cierto znovimicnto republicano, que impul-
só al gobierno á un apn.rato mas severo de vigilancia con que
prevenir toda turbncion y reprimir cualquier desorden en su na-

cimiento.

Wi bz vigilancia, ni las precauciones eran bastantes, puesto
quc por lo que rcsultn, de los diarios parisienses sobre las
ocurrencias dc octubre y de principios de noviembre Ios pro-
pósitos de la secta, eran muy atroces, nsí fué que para prcscn-
tn rin horroros;i á los o!os de los hombres hon nudos de todos Iris

partidos, se creyó csp«ditive el promulgar un programa cruel y
sanguinario. Tiiznbien Iri Frasee, diario apegado mns que otro

alguno á ln, dinastía im pez ia!, sc apresuró á «spender c .n

profusion, en su nííiuero del :31 dc octubre, un laz igo y elocuente
r!incurso, dejando ;í otros coleg:is suyos el encargo rle reproduc-
irr aquel z!Ianificslo, si bien estendiéndose á. hacer resaltar la in-
fnmi:i.

«El mejor mcrlio, escribin, Za France, dc señalar con ln, me-
recida ignominia estas tristes p;íginas, cs muchas veces hacer-
las conocer. Pero lns rlue tenemos á la vista est ín por bajo de
esn justicia.. I~.s Jn apela cion rá los desnciertos mas execra blcs,
con palabras que parecen dictadas por el delirio del ódio llevado
á sus últimos límites. Preciso es retrotraerse á los mas nefastos
dias de nuestra revolucion para encontrar un lenguaje seme-

jante. Y aun en la odiosa epoca del terror, la exa~ltacion que
acompaña sieznpre ;í las grandes perturbaciones sociales, se pin-
taba iilgunn, vez con el color ido del sentimiento patriótico, si
bien f ilscndo y desfigurado. Se sentia tambien la lucha en el

grito salvaje de los vencedores del dia, víctimas estos mismos
del espanto que les pro!lucia. E! n la barbarie con aquella fiebre

que, sin escusarla, nunca permite espresnrla ni comprenderla de
cierto ~odo.»

Tnl i!faz!!recelo llevaba á l:i cabeza las siguientes palabras:
Z i óci larl, Igrualdr!!i, Frrr ernirlaa', 1?cp l! zrlica Ió anccsa, C omn!ri-
dad rccolacionaiia dc parís. Ba t!irá referir aqui un rasgo en-

viarlo rlesrlc París ;í Ia Zoraóarrlia dc Alilnn por un corresponsal
que cscribia cn los té!m! i!os i uicntcs:

«Tnmbien te!tomos cn Pai i~ un comití revolucionario que
imprime con ln mavo! !Jcscnvoltur i sus boletines. I.l rlue lia cui-
do cu mis manos ll«v:i cl »íim«. o

'

y tiene por título Coi!zar!i-
rlarlrczolnci o!ra!va rlc Iz ar!s, y' c!iz.im:i est:is palabra : Ilrpáólica
frarrccirr.. I!u ti!nb: c rujo pu«sto «u dicho p:ipel rep' caen t;i cl
tri:íii "u Jo r!i I:i i u:il Jnid i' cl gorro fri io : cstc cs el sello del C'o-
ri!ll r" rl(' acciorr

llcv;ir:ín por t:into :í mnl nuestros lectores quc lc demos
;il u! ;i ir!cn i!i: lo i! u« iiitcntnii y quiircn ar!ii«l!os scct;iriris rluc
Zri l'caí! c c:iii'i«ó r!c cncryiioicno», i!iii!gr!os dr:I nonibre de
partir! o político v z «. iii;o ilcni:igújico q u c ii pira á n firmara«con
i l rcgici !lio.

Hé ;i ! iií un trozo c»!r;!c tar!o i! c Zr! Ini>! !óarrlía :

i L i ««uci«nci i viva Ic I i l iaür in, r I pui blo dc iuaris ha hnbln-

Biblioteca Nacional de España



LA. IGLESIA. L5

Inglaterra.

J«LL1SCI'1R.

do. I.a, conciencia, del imperio, ó mas bien, lo que resta de esta,

va muerta. el miedo, lia. respondido. Los fúnebres tanidos de I on-

tainebleau han respondido á la camp in i de rcb iru ¡ivcsin' rle la

Comunidad, el estertor del delito ' hi voz del .Ltirechto... ;É. t!ui!

Hn este ejército de un millon <le lion>bres, 1no se encont:-<ir;i. un

soldado de ia, Franci1> uno solo que <Lig1: L:i muerte de u>i i>o<u-

bre salvaria <í Dn pueblo? Si Ilaiiet liuui se conseguí<!O su ob?c-

tu, habríamos evitado dos inv;isi<incs. Y ahúr,i C;i>ni>i;irnos á la

tercera. La pátria antes que el c>npera<lor. L:i primera bala se<i

para el p<usiano r!cl Louvre... Ju~t «ia. c >m;ilct:i sin apelacion ni

dilacion contra el reinado del ;>..Csino. de e te tirano riue ticii1-

bla dc la sombra del verdu o.

; 1'1 puestr> mas cm!»ente p:ir;i n:i ;itlvenctlizo! <>Rc viv;i ri

ensuci;ir l,is tabla.. dcl su»licio cumú el tiono, á ll>i de qnc tolla

e> obra caiga despues dc éL. ;El titinipo urgú! ;yu volva nos ;ii

i >92 la balanza, v la espada de hi justi<i:i, í los cstutiiau-

tes el bono> de 1-en «amos, ni :í hi uriia el c;ir< o <le s;>Lv:<mes!

LVotclllos si se OuiL<'c, pero a»nlémonos s>n tlcg>1>L! y>0 fcncn>os

mas que ur> boletín: ;lajusticia! nada mas que un cindidato ;l>

rcvolucioii! nada mas que ui1 pensamiento ;la libertan'.ni n1>is quc

una. t<ictiea h1 audaci:i.' I.aautlacia qu' h:i tom:«lo castillos y

bastil!as, la andacia rlue li>i lieclio y volv<.r í á liacer lus n>it;1L

gros rle Di>nton, que d:ir:í de nucvc f;icrza, al Ll< rccho. pena

delito, que todo lu pondrí cn su lugar, hi Fr;iiici:i en si iui ma,

los prtásíanos en Prnsia, la razon en Xucstr<> Sc>>ora, L;i eon1u.—

nidad en el p:>lacio d<. La vilbi. la co>>vencion. Cn his 'Tnllerias y

el tirano en la plaza de la lfevolucio:>.—, l'<ca ia cepiíóiic<z dc-

>nvcráiica >Z socia? un<tersa?ó>

—El Sr. GLózaga, ministro de Espa>ia, 1>a concurrido como los

den>á, á las Tullúri;is, pero .Iin ningu>i lujo; cl S<. Glóz:ig1 ha

usa<lo pura v simp!eme>itc el antí no coche de Ia e>nb;ij;id;i. Lle-

v;iba cn las portezuelas las armas dc los 13orboncs.

SLGú>«DA PREDICACIO>v DE 1«APOLEOE Il< SODRE LA J>'S rICIA.—

La contcstacion que N;>polcon III dió cl Ip de aúo al Cuerpo

diplomático, al Senado, al <'uerpo legislativo y ;il clero, viei>e

anunciada por los dia>ius, pero Callan la diriji<l;i al tribuii;il dc

c :sacion. Al deci~ de los diarios parisienses del 4 dcl prcscntc

mes, el emperador respondió: «LLIas que nunca, Ll scntin>iento

de la ju "ticia, debe penetrar cu nuestr><s costumbres. Ls l,i >Das

sr." ura garantía dc la libe> t;.d.» ¡Bcllisima prcdicaeiun t;in>bie>i

esta! Pt ro la Lii>e>?c' de P i>ís pregtunt i: «1Como pti;>e! Iair í j im ís

el sc>itimicnto <1<: hi justicia en nuestras costumbre., cu:in,lo cs

despreciado cnoti<liau:imc>itc y rr:cli:iz:irlu por cl obicrno fr>>i>-

cA» Tambicn dice el Jvi<ríiai de P«rís <lt.'l -1, l>;ibhiado dcl

primer sermon de yapoleon III obre la nccc<sitlad dc prv-

cia>.<ar Zvs <Zraíides principios d<i c>fstia<is>n>: 1l'.i cn>pcradur

cInpczal >a ii fi« llsc, si no b1jo s>1 ob>cI nu cn Le<Os j>1>uc ll>os si

sun un por:0 cclipsarlos cn l;is jóvenes <>cner;icioncs? La i niva

observa que yapoleon III, el 1." dc :iiio, en quc tu<los dcsúan ;í

los dcm;ís una larga. vida, li:i ha1011do, por cl contr,irio, de >av-

rir bien.

HL S<:ICIDIO DEL IMPERIO OTO>IAEO.— l'1 Ce<>f lirio turco-gri<.
~

<i

ha producirlo uu opíisr ulo parisiense b ijo cl titulo tic Z>i s<<ici<liv

del in>p<r<v v?va>ana. Ll autur anúnin>o c I;í, í 10 q<ic parece, muy

vers:i<lo cn los ner ocios dc Oriente, v por el tít»lo dc sn ub.a SL

vc ya. < uc nu <iu«ura narla

prús~cro
1><ir;i Turrluíi cn his con>pli-

i

raciones rlue han surgido del m I<n<ata>n otom;ino.

AI. Gladsto :e prep ara, proyectos dc ley destinados >í poner

fin á la czistenci:i dc la I lc..ia, protcst int úí en Irlanda

En la víspera dc itíav>d:>d, c
'

decir, cl
'

'3 de diciembre, cl

('onsejo privado de la reiu>i h:i dadu su juieiu en cl asiiiifo

Alarcl.unochic. Se t:»taba de saber si cn l>i celcb>aiciun dr> los

s<i»tos misterios el celcbr;inte p»cric :i> tror!ilb>rsc rlclante <lc lus

orr>ameutos cuna i r<ido, vsile cspurn>itido,sin viol ir las rc bis

dc la liturt ~ ia ant Iicana, ;idorn ir cl :ilt;ir cun ci> iris cace«<lidus.

Hsas son, sí se quie>e, cuestiones <lc for>na, n>;iuifcstaciones es-

tcriore <le respeto, puro quc sc reiacio>ian con un:i doctrina y

manifiestan hi creencia en bi prescn< ia re;il. Dc iilii hi impo,
.

tancia del proceso y cl ard ent<' deseo tlcl pa> titiO Prutcst;in!L Cu

obtener un;i condc<iiiciun tle his piaictic,is ritu<ili»t;is. Lstu < s lo

<tuc ha ucedido. 1:l Cúnaeju priv;«1> I>:«!ccítií<L<J <l<le l>0 t>s lirito

:trro<L>LL;<rsc Llcl<i>itc ilc io.. <.l Iuentos cuita;igr;idus, iii pcrmititlu

c:ice>idcr cirios, y adcm is ii i apuy;idu.-.u j«ir io< ii priiicil><os «Iv i

.ubi cnunci;iciu» ba tó ;i l."n:i>r dc e. 1>a<i>u :ii cltiro ;iii
~ lic;i.>u

que se i»el>na. :í las t<a<l> iut><L: <átft>l>ú<i <> !t<s ;«lulit;i :ii)i<.rt:l-

mcntt .

l'.l comité judici:irio dcl Cunsrjo priv;iilu nu rccunor.c cn Jn:i-

f<ri;i de rluctrin:i v liturgia, m:>s tiuú un:i sol:i :iutúi id:id, sui>L-

r:ina é inf;il.'blc sin duda á sus ojos, hi d<>l l'a> hi>ucntt>. l'ur coii-

siguicute, los ;>«tos del l',irla<nciitu rlut Iij:in l i rluctrin:i y ;>rie-

' lan la Litur~ía cst;in contcnirío~ t>u ul l„l>ru tlc ur;iciu>iús 'lúe

Z>vvl< oJ' C'oíníi< vii prr<J>'cr¡. l'ara él c»te li >ru <lu<.' cstil cn IR<laos

de tu:los, roaticnc el alfa y on1eg:i rlc hi ilúctrin:i y culto angli-
ca>tú. X<>di c pue<le :><>ad:r por vi:i tic iiit rprcticio n, Iii 1>;i!o

p> L't 's 0 Lle l'calo>>t<ll' c :í 't>ui<l>L;<0>>c :>ntcr<úrt>s. l'.1 :i<1'"l ic;i>iis-

mo>epu<lia todos los 'hechos p>s>dos <le l i I I >si i dú Iá ~ 1 iiúrr i;

.ns ori '"cues no lic ;1>1 n>;is :iii;i, <lcl aúu b>51. T;>les soi1 los priii-

cipius Ln quc se h.1<1 inspir1do los micá1bro del Cún" jo privado
en l,i dcci ion quc ac;ib;iu dc d<ir p»r úr tino Llc lo<<l C,iirus,

qnc ilo es ni au il ;li1glicano.

— El Ti>aes publica cn su níímcro del S dcl Iictual una cart:i

con fúchi q de enero, que le dirijc su. corre.ponsiil Llc M<>drídt cn

hi quc lce>nos cl siguiente párrafo:

«Siempre tcn<licis pobres entre vosotros, lia diclio el divino

'<I:<cetro, v los pi>idosos c;itúlicos iiiterp; ct;in I;in cii ' >lllleuft

l< letra esta divina lcccion, que procur;i<>, no solo li. Otcjcr :í los

pobres, siau aumenta< su ni>>uero favorcci ndo la ociosi da<i dc

lo tluc ningu<i;i noccsidad tiúneu rlc s<>r pobres.»
1.'s iuútil refut;ir este chi tc, y por lo t;iuto nos contcntarc-

mos con s,>plicar al Ti >ncs quc considcrc lo lue pasa, :í su alre-

dedor. Hl ni>mero dc lus pobres es m:iyor e<< Ii>glaterra que cn

l',spai>i; alli SL ast;>n mayores sniu:is iluc arluí en bi estincion

rlc los pobres, :i pes:i> dc hi pros;il>rid;itl t;i>i dcc;int;i<bi <ic hi Gran

13rct;iú;i; v p<ir iilti>no, hi lnglatci'<ci p>'utest;ll><t.' 1 >lo hi c:ltulic;i

Hspaú1 es la iluc h:i <1;i lo ori en:iii>aspe>is»ir>. +sr:í <luu obten-

gan m iyorcs rcsuLt>idos en l<i r duccion tlcl ni<incro dc los po-

bres, y cn b> cstincion del paupcrisn>o losc<itólicos pi:idosos, quo

al dcci< del Tin>cs, favorecen hl ociosidad por solo cL placer dc

dar limosna, nuc los int lcscs nu c:ifólicus que no la favorecen?

llienhar;í Zff ini vieS en reflereiOnar SObrC CstO, y nOS ;ilCg<1rCmOS
s:iber cl resultado dc sus refle><iores. L:i cuestion cs muy scn-

cilll: 1cólno cs quc hay nlenos pobres catre los c;1túlicus q<le los

aman, que entre los p ufcsfantcs rluc nu los a>uan:

La opinion pública sc pro:iunci:i favor iblc sobre la suprcsion
riel dercciio dc pri>nojcnitura. que, scguu parece, li>1 dc scr uno

dc los proyectos que lmn rlc presentara cn cl prúnimo l'arla-

nlcnfo.

Las cosas tom>n un giro cn Irlanibi quc a>nenazan una pró-
Ein>;i auar<lui;i. Hl gobierno, rlico cl riivóv i

dcue evitar y vigilar

scnlcJ<lntc vil'g f>cnz;1 y c;11;i>nlLhi<1.

—Los periódicos ingleses cnun1cran uno por niio los regalos

dísti ibui<1os por l:i rcin:i Vfctor ia cori motivu dc his últimas

fit st:is. H>i cl ni>>nc>o de esos rcgt>LOS, l>ay «»t> quc li:i si<lo prc-

scnt;ido quiz;ís con un;i si aific:i, ion Iuuy distiiit;i ilc bi rluc pa-

re<c quc crci "iri i l i políti<.:i, cl rluc ha sido enviarlo :il rluquc tlc

Ztum;ile. Coi»ístc cl f:il ol>scquio, como hi mavor ptirtc dc los

<lcn> i ., cn un p>os íico filete <1c buey: hi in>prc!it i srri;i do I,ún-

dres h;<CL ilu Llo 'iu d<i úl cuii un r>ntusi;isn1o rluc solo pueden

juatific ir lus t" natos úu>uin ii>tcs Iil otro I ido Llcl canal tlc l>

31:i>i c li a .

—Al unos rlústír Icnr.s sc h:1n m>unci;><lo cn muclius pnntos

dc IIOI;intbi. Lus Iuas i<ll<>ú t<int t s sol> lus <1<i (Io>,': < l iiur>vo

cu:rr: i<lo: 'u>;iiiúi, 3<I. G-Siilliv;iii tlubí:L cnl.r;i> :í cjcrccr si>s f<in-
g

ciuncs cl L.ú dcl :ictu;11. Sus ~íuípatí:>s pur hi ctiusa fú>ii:tn:i ll'

1<>in Lletcr>i in i<lo ;í icliiis1r con g<a<n cae i»da!u cl j<ir ii»u»to <1r:

I>tlt'l> Ji« I á l l I t.'>u<i dt' bi t i <a>u l><t.'t<ifiü i.. > Os pat t
.

<uarm>s
'

p;ir:iciui> sc habi in conccrt:iilo par:i li;iccr un:i n>anifú»t;icion

atrou;idora ; st: rcu<iieron il grito dc «¡Dios s:ilvc >í hi iii<>nd;>!~

y or tnn>izaroi1 un gr;in «Ice?i>iyr, una pruccsion con li:icliunes. La

autorithid militar dictó <lisposicioncs p:ira Iu;i<iteiiur cl órdcn

cstablcciúo. En Dáblin <I. !3;<L Lr, juez dc paz, ha sido asesinado.

Hl obispo dc Cliftun 1>,i ido dcsi nado para rccii>i» cl capelo

de cardenal.

Sc propone construir sobre un punto cnlminantc de la aldea,

<1C Iiazarcth uu templo protest;iuti: iinglicano. Se lia. obtt:nido cl

firman iinpcrial, sc h:i compra<lo cl terreno, y licclios y;i los pia-

r<os <lcl crlifir.io, cn>pcz;ir;ín cn brcvc los tr;<bajos dc coustruc-

cion. Hn Galilc;i czi. te>i unos 5013 prutt.stantcs.

CCEDEGGRAcioí'><s A<Js l li>Acas.— T<>n>bien cl p<Lis <ii>c r<t>g<i

cl iícv:i, <lcsnues qur ... sú li:i ii<trorlucirlo cu cl la dcn>ocr;i-

ci:i, cs cl p;iís dt> bis cuiidr'.cor;iciu»r:. ; rlcspucs dcl con<le rl<1

lic». t vit <it>n <li. i-r;i v 13< rgúr cuiitlcL<>r<i<los cuii la urtlcn tlc lti

Cucú« i d<. Ii>c<i u. I oú<vi i ii iy tluit >i su <icn<irtbi <lc ISIS v <1<t

l>ict:i dc l'r;incfurt, cu r!u>i lus <icu-cur<>ii;tt!us, f«riusus <len>ú-

< r it <s <. ;<tonccs, vut irun I;i, i ui<>u<c t><iiiiiúiitbi. «Ír> noó>ir. a <Zarria

ar>vii<i<r. 'I ud;is bis r. l>rc.!O»<s q<<L; ll<ll>tl('n s(i<'vil' p<i!1L inrli<:i>—

l:t, ltiúrtlcn sii si ~ iii!ic;iciu<, y»t>
scrtin rt:con<>ui<i;<s pt>r cl I.starlu

ni t<s;irbis. J,'i Z .>ia lv n') Ztvti>'i <<?le)'Í'>r>nt>ne>I ctín/>'>'ir <ir>it >ic» 1<1<<

l>ubll'z',< y las <l<l<> L ni. tcn cii l,i ;ictii;ilitbitl pit>r< l< n su si ~ <iific;i-

ciun. 1>t>n lln si>b<l<tu dc uil l'.st,'>du puc 1.' <<Lcpt<L>' un:i v >' <r < r

por uii Hatadu cstranjcru sr lc rluic>a co»fcrir.» H» Ziustri;i lt>s

<lt >i>úc<:it;<s sc liaccn ;iristúcratas, y c>i 1>si>ai>I> suc<ralc lo cu>>-

ti''il'>0.
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Estados-Unidos.

Wurtemberg.

SE COMPRA
Turquia.

S >cr.<r.rsn!o -s A rnv.i.—Hubo una reunion en Viena CI dia de
S;iri Entéb;iri n r!un se l,n!>Iú r«>er»ocula <ie tres grar.dcs n un-

r''!i "Ío. :i: Iii ir>ri tr is !rol ! < c n!! II i I id, dc npl iii os irl Íticú
'

V

I.;i <iur:iciori de Iii vida l' !o.-. P>hrc.-. no!!Cg i ;í 8> n:ios. épur
<! >Iú !i:i <lc vivir c! ri< u I.ir'is ii<>n>p> que Iio. o r o>'. !( oriu.< n de
cIlti I; Ilosoti' . Iii ller' 'ri <n cl p itlr>ii>o.

'

tic in >!al!<!o dc :i coII—

t. >O<r< io i u>l>re ! >u l<el. Oin dlJo. t! Uc < c >ir<ll p i":iris !os perro
.

q»< n'> !m'>;ijn!><iii [ fr, o corll> a Iii iyor p>il'te <lí. I;is contribu-
ciorres!I» pn "Iiu lo.-. perros !e t'ro, se deduce que no pngnn nndn
Ios <!un v<iii ;i!rcrlc<!or <ic !os equip;ijes. nHov, prorurnpió otro,
!«,<, o!i berma<>os! cs un grriu moroento. ; >-migas, hoy nos

rcirriinios v tenemos nsnrnblen ñ' juicio! ;Amí~os, el propietario
debe P;ignr un impuesto por beber uu va~o de~aguardiente v fu-
mar urr poco de tabaco 'iosotros, proletarios por hi gracia, dc

Dios, pn amos lcs impuestos mas enormes.» Despues vieue el
>rorrram;<: «yo mns ejército permanente; desnmortizaciou de losD

ienes eclesi:isricos; supresion de los conventos para 1 vnntnr
habitaciones para Ios obreros; aboli<.ion de la nobleza y de los

privilegios d<lclcr o. Este cs rruestro programa. Si no os adheris

y no ou prcpnrnis :r llcviirlo á efecto, os quedareis lieciios unos

yerros con>o lo soy yo.»
La discusion entre la prensa prusinna y austriaca continúa

con cncarniznmiento; los gabinetes de Viena y Berlin se dirijen
sin ces;ir cargos é insinuaciones ofensivas,

La Prusia~ncusi< nl A.ustr ia de que alimenta pensamientos
ocultos, y ñf. d< Beust iiitenta llevar hi guerra contra Prusia.

En Viena se lanzan acusaciones mucho mas graves contra
Pr usi;i. Esta hace, dicen, grandes esfuerzos para producir la di-
solucion de la monarquía; iutcntn, sublevar á los húngaros con-

trn, Austria, v al mismo tiempo iritriga en Rumania contra, los
húngaros. Todo eso no hasta. Il. de Bismark piensa. poner la co-

ronn del reino de Bohemia sobre la cabeza del rey de Sajonia, y
pnrn, realizar esta combinacion con la córte de Dresde, el primer
ministro prusiauo se lia dirijido á Sajonia.

Semejantes ataques procedentes de dos gabinetes poderosos,
son b;istantes para inquietar!a opinion pública. Esta animosidad
que tanto se prolonga no promete nada bueno

para la conserva-
cion de la paz, y seria ya tiempo que estas polemicas cesasen.

El Sínodo archi-diocesano de 'Xue va- York ha prohibido los
bni!Cs de caridad y los bnnquetes de beneficencia pública. !Bra-
vo, muy bien!

—Segun las mismas estadíst cns de los protestantes, en los Es-
tridos-i>unidos de zzméríca babia cn l808 un católico

por cada se-
serita y ocho protestantes, y cn l860 babia un cutóltco por cada
siete p rotestantes.

En oposicion al gobierno badenes, el de Wurtemberg es favo-
rable á Ia multiplicaciou de his comunidades reli ~ iosas. Wo so-
lnrnentc permite,!a <.reacion de convcutos cristianos, sino quc
pr opone a his Cárii,ir:<s dc Stuttgnrt un prui ecto dc ley qucri:ice. C~te<»íva esta ficultad á his iglesias no reconocidas con
tnl que rio sc ofenda ln moral púhli«ii. El proyecto de ley quescri di, cutido eu la sesiun inm<dinta, dcj;z completa latitud
p<ira fuiidnr órdenes y asocineiorres corifesionist;is (luteranas '.
I.'.-t:i iuvcioucnunn cn <Vurtcrnhcrg nl -una sorpresa.; se pregun-tiiri ní el niinisterro»V:iriiülhci no sigue por difer<:nte camino
<.'I rillslllo Illl <I U<: !'I ' Oh!Cirio di- C<illwl <ll<i:.

—

;.I ciiáinto cri <.'. te siglo dc lns 1«ccs vnuu dc los mns Osco< idus
c><tic l<>s c<l TI>s /b>Ís, tic<el"í preocupados Ull ;ll>Ü corllo cl iietil;Il
<Iii�". C<ll!>l<'/.;i cri vierries! A < ato' ui!lirios li:s diri uius que si c tc
iri:i fiié el dc hi <n<id;i, t;irnhicu !i:i siilo el dc lu redcnciou. Desde
el Vierrics Santo, el viernes es cl din de hi victori:i, como lo
ntentlgu'<ll <»ti)n tl'i n gis<r>des !Ic<'hos revel:«!Os I>or un histor i:i-
<!oi' y i!<Ie t»vieru« ln :ir < ir vicrric. : hi entriihi de. Godofrn <Iu dcIl >u i llui> <iir J< ru. ;Ilci'., hi tvrri>i <le (Ir<<n:i<l<l, q ll<' ril'I zinc ú cl Occi-
iierite ;i ñI;iliuru;i, y el dcscubr>miento del íucvo-ríundo porCr»túh:il Culou.

I.:i r <.' 'pu<'-tn <le l<i. pntr i irc is ccnnrénicos rcuniilus para for'-
rnuhir «ii:i re. P<n. t:i ii I:i pro!»>. i<'.iuri dc ln Puert;i <lc ree<niucer
hi autoriori>i;i r< .i io ;i <hi hi ! !Osi;i ),iilgnr;i ern tneil dc prever.ll' iii>ii ii<''"ir< vii ; I t . Il f>l < Iii<leí i qilc CI piltriiircailo sc hn ntri h u«lo
sobre csti< Igl<I. i,i !Inee nrios <los nigios. sc ha dcc!nr irlo un:i nc-

cesidad de la ortodoxia. Como este acto se ha consumado sin
nin un concilio y sin saber ln, opinion del gobierno turco, este
último torn;ir:í con a:iuencia de nu jefe, segun anuncian, lns me-
didas necesuri;is para poner lln á las q uejas de los reií~<íonaríosbúl <.aros

".I.rs.— B>la<l> ae(izoi <lcl es!aolo c>z <ii<e nació el Salvador.—
Tres couvenius, uno latino, otro armenio y otro griego, gunr-dan el rico tesoro de Belén, la preciosa jova de Ia c~rístinndad, la
gruta eri quc n;ició el Salvador, protejida por una vasta basilica
de ( onstnntino. Bíjnse á ella por unn, escalera de diez y seis es-
caloIlcs

Contien ~ el sitio del establo y del pesebre: tiene unos doce
metros de longitud, cinco dc latitud y tres de altura, y está corn-
pletnmente revesti<ío de mármol. A. Ia izquierda de la escalera
que conduce n la cuna, y por la parte del Oriente, se encuentra
una escavacion de forma serr.icircular, que cs donde nació 'Xues-
tro Señor Jesucristo.

En este sitio se levanta un altar sostenido sobre dos colum-
nitas dc mármol, y en el centro de un rico mosáico de jaspe y de
pór fido se lee en car actéres grabados alrededor de una estrella
de plata: Hic, de l'irgue ~laria, Jesus Cárislus Izaras es. Poco
mas abajo se encuentra el sitio que ocupaba el pesebre. Sabido
es que la> santa cuna fué trasporte.da, á Roma y que se venera

hoy en Santa. Varia la Alnyor, contenida en un magnifico monu-
mento de bronce, mármoles y piedras preciosas, que representael templo de Jerusnlen. Enfrente del pesebre se levanta un altar
perlueño que pertenece á los latinos, á diferencia del primero,
que es propiedad de los griegos.

SECCIOX DE ANUNCIOS.

LA IGLESIA
P E R I Ó D I CO PO L f T I CO R E L I G I OSO.

La edicion grande se publica ttna vez por seznana y dos Ia

pequeña ó popular.

Se admiten anuncios á real la línea, y comunicados á precios
convencionales.

Co>ztirzuaczo>z de los y>rz>zlos rle srzscricio>z.

Almcria, Sr. Arcipestre y D. B. Carpente y Babaníllo.—.4l-
iizu>yecac ',Granada), D. Francisco Almoguera — Clca>yiz (Teruel>,
D. José 'úolés.—Ca»zl» odon (Gerona), D. Juan Carrerasy Blanch.—

Cueizra, D. ñfanuel Harriota, presbítero.—Elche (Alicante), don

Pedro yfacía Torres, presbítero.— f ua<iia(Granada), D. Zosé Co-

ronel, beneficíado.— df<íla>oya, D. Francisco I>foya.—.tfo>zdo>zedo

<<Luge), D. Rnmon 'Robo, canonigo.— Orihuela (Alícant-.), do"

><Iarínno Turuás.—Sn>uo>za (Snritander), D. José Garcia Gutier-

rez.— í"arifa,'Cádiz',, D. Antonio Viera Lozano.— TI<y,'Ponteve-
dra>, D. Enrirlue Cruz.— I <<lis 'Tnrra ona,', D. José Casulleras

Targns.— I iPay <roía 'Ponte vedr II), D. Ventura. Paratchn..

(Se continuará .1

p ipcl con.olidulo romano de l800 y 18fiül.— Dirigirse á la A dmi-
nistr:ici >u dcl per.iúdico Ln Icnnsrw.
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